
  [image: Portada]


  [image: Imagen]


  [image: Imagen]


  [image: Imagen]


  [image: Imagen]


  [image: Imagen]


  CAPITULO PRIMERO


  —¡Si hay algo que me revuelve las tripas es echarme a la cara a un maldito tramposo!


  Eso, dicho con aire tremebundo y un vozarrón brutal, apagó de golpe las conversaciones. Jasón Davis sintió sobre sí las miradas de toda la concurrencia, pero sólo tenía ojos para el energúmeno que de tal modo lo insultaba. Tragando saliva, graznó:


  —Le aseguro, señor, que no hice ninguna trampa…


  —Y yo te aseguro que vas a tragarte esos naipes uno a uno, hijo de cincuenta hembras de coyote sarnoso!


  Aquella amenaza fue acompañada por un feroz puñetazo que envió a Jasón patas arriba por el nada limpio suelo del garito y lo dejó sin resuello unos instantes. Los que tardó su agresor en acercársele y pegarle una salvaje patada en el costado, la cual esquivó apenas por milímetros rodando hacia un lado. Pero con ello sólo consiguió aumentar la furia de aquel tipo, cuyos ojos se habían inyectado de sangre.


  —¡Te voy a sacar las tripas, hijo de…!


  Y dale con las hembras de coyote… Jasón Davis no sólo era pacífico por naturaleza y convicción, sino que además iba desarmado por costumbre, para evitarse complicaciones. En cambio, aquel energúmeno llevaba un enorme pistolón al cinto, un cuchillazo, casi machete, al otro lado, y cuando menos debía haber matado a media docena de hombres. Ahora quería sacarle las tripas y lo acusaba de tramposo únicamente porque le ganó quince dólares en una partida de naipes. Cosas del Oeste…


  Se enderezó cuán rápido pudo y se puso a bailotear por el local, esquivando las tarascadas de su atacante. Veía borrosamente que todo el mundo allí estaba inhibiéndose, que nadie le echaría una mano en aquella lucha desigual. En buen lío se había metido, por todos los santos del cielo…


  Era ágil y boxeaba un poco, pero de nada iba a servirle contra aquel búfalo rabioso. Recibió media paliza, aunque esquivó mejor o peor los golpes conectando, a la defensiva, por puro instinto de conservación, tres o cuatro que debieron dolerle a su enemigo, puesto que su boca siguió mencionándole a sus progenitores con un florilegio de insultos de lo más escogido.


  Y luego ocurrió la catástrofe.


  En aquellos tiempos, por el Oeste americano había armas de fuego cargadas en todas partes. Casi todo el mundo tenía alguna, cuando no algunas, y las llevaban incluso a las bodas y los entierros. Resultaba lógico, pues, que las llevasen a la taberna. Si eran largas, solían apoyarlas, o dejarlas, en cualquier lugar donde las tuvieran a mano, por si acaso.


  Uno de los clientes del local había hecho eso con su escopeta de dos cañones; para beber a gusto la dejó sobre el mismísimo mostrador, a su lado. Y al recibir un salvaje puñetazo de su contrincante, Jasón Davis fue a parar con violencia, de espaldas, a aquel punto del mostrador, con tan mala fortuna que le dio a aquella condenada escopeta un empujón involuntario, tirándola al suelo. La escopeta estaba cargada y sin seguro echado; al golpear de culata contra el suelo, se dispararon ambos gatillos, que su amo tenía arreglados para que dieran tiro rápido.


  Y la doble carga de postas se le fue a meter en la barriga al tipo que pretendía sacarle las tripas a Jasón.


  A tres pasos cortos de distancia, una andanada así en plena tripa era algo muy serio. El tipo la recibió en pleno arranque agresivo, se frenó en seco, abrió mucho la boca, rodó los ojos, cambió de color, se llevó ambas manos al vientre, el estómago y el pecho, donde inmediatamente apareció la escandalosa sangre, gruñó algo ininteligible, perdió de golpe toda su agresividad, dio un torpe traspiés y casi le cayó encima al ahora horrorizado Jasón, que se había quedado como lelo al comprender lo sucedido.


  En medio de ese silencio sepulcral, que incluso en las comunidades más violentas suele suceder a la muerte no menos violenta de un hombre, los demás ocupantes de la cantina comenzaron a moverse, acercándose a ambos. Uno de los que tomaron parte en la malhadada partida de naipes y otro tipo se arrodillaron junto al caído moviéndolo y examinándolo. No había mucho que examinar, toda aquella sangre que estaba saliendo a borbotones del coladero que era su vientre resultaba de lo más claro y concreto.


  —Está muerto…


  Estaba muerto… Él, Jasón Davis, acababa de matar a un hombre, siquiera fuese de modo involuntario, aunque aquel hombre fuera un matón de taberna con peores pulgas que un oso viejo y hambriento… Las tripas se le revolvieron a Jasón Davis y tuvo que agarrárselas, mientras se sentía muy mal y con unas ganas locas de vomitar.


  A trompicones, y sin que nadie se lo impidiera, atravesó hacia la puerta, por donde ya entraban tipos curiosos que al verle la cara se apresuraron a separarse; tuvo el tiempo justo para agarrarse con una mano a una de las batientes y, así, bamboleándose, vaciar el contenido de su estómago despurreándolo en la acera de tablones y haciendo botar, entre maldiciones, a dos de aquellos curiosos a los cuales por poco embadurna con la maloliente mezcla. Estaba sintiéndose muy enfermo cuando se volvió, pálido y tembloroso, a la concurrencia para decirles, suplicante:


  —Fue…, fue un accidente… Ustedes lo han visto… todos…


  Unos le miraban con cierta compasión, otros más bien indiferentes, alguno con desdén. El tabernero, que no parecía mala persona, era de los primeros.


  —Sí que lo hemos visto, muchacho. Pero, si quieres un buen consejo, echa a correr.


  —Pero…, pero yo no quise… Y tampoco hice trampas…


  —También lo sabemos —era el que había estado jugando en la maldita partida y comprobó la muerte del energúmeno—. Pero, amigo, este hombre es… era, Tuck Tucker. Y supongo que habrás oído hablar de los hermanos Tucker.


  Jasón no había oído nada de los hermanos Tucker. Pero si se parecían al muerto, era como para echarse a temblar.


  —No…, no, señor. Yo… acabo de llegar…


  —Pues sí que has caído con mal pie aquí. Los Tucker eran cuatro. Los tres que restan, en cuanto se enteren de lo ocurrido te van a desollar vivo y luego te arrastrarán por el desierto atado a las colas de sus caballos.


  »Sin contar con que el alguacil es primo de ellos. Suerte tienes que salió esta mañana a un trabajo.»


  «Vete a la estación, métete en el primer tren para cualquier parte y no pares hasta haber llegado al océano, muchacho. Luego, si sabes nadar, tírate al mar.»


  Como para tranquilizarlo. Y aquel hombre no estaba hablando por hablar, sin duda…


  Jasón Davis siguió tan prudentes consejos de inmediato. Ni tan siquiera se entretuvo en recoger sus, por otra parte, escuetas pertenencias. Tenía demasiado miedo a lo que iba a suceder si los hermanos del muerto lo atrapaban y era, sin duda, un miedo de lo más razonable. Veinte minutos más tarde se encontraba en la estación.


  Justo cuando arrancaba un tren de carga. De no haber estado tan asustado, Jasón Davis habría preguntado por el primer tren de pasajeros, comprado un billete y todo eso. Así, sin encomendarse a Dios ni al diablo, corrió hacia el convoy ya en marcha, usando al máximo sus largas piernas, atrapó una de las barandillas de uno de los vagones y se izó a trompicones sobre el mismo. Conforme el tren iba alejándose despacio del pueblo donde su mala fortuna le había hecho recalar veinticuatro horas antes en su azaroso peregrinar por este mundo de lágrimas y sustos, respiró…


  Luego buscó un lugar más seguro y confortable para realizar el sin duda largo viaje. Porque el tren iba hacia la lejana costa del Pacífico. Ojalá llegara hasta ella misma…


  Tras breve peregrinación dio con algo aceptable, un abierto vagón para transporte de ovejas. Iba vacío, pero en él quedaba alguna paja no demasiado limpia. Olía a establo, pero eso importaba poco, era el aire dulce de la libertad. Jasón arreglóse con la paja un lecho y se tendió en él a pensar en sus desdichas. Olvidábamos decir que todo lo antedicho ocurrió en las primeras horas de una hermosa noche de primavera, en algún punto del oeste de Nuevo México, allá por el año de 1875.


  Finalmente, el sueño llegó a encalmar los nervios del atribulado Jasón Davis. No mucho, a decir verdad, porque pronto le comenzaron las pesadillas. Soñó que estaba enzarzado nuevamente con aquel tipo Tucker y recibiendo una tremenda paliza. Luego, los hermanos de Tucker lo atrapaban y lo ataban a las colas de sus caballos, sin ninguna clase de miramientos, insultándole y zarandeándole…


  —¡Eh, tú, rata sucia! ¡Despierta, granuja!


  Aquello no parecía una pesadilla. Jasón despertó, sobresaltado, y se vio en las manos de un hombretón en mangas de camisa, con una gorra de ferroviario, que inclinado sobre él acababa de sacudirle una «caricia» con la punta de su bota. Además, el tipo llevaba una enorme llave de ajustar tornillos en la diestra.


  —¡Hijo de cincuenta perras…! —vaya, ahora eran perras—. ¿De modo que viajando de balde, eh?


  Estaba comenzando a amanecer y el tren se había detenido. Jasón, muy nervioso, se levantó iniciando una explicación que el otro cortó en seco a la muy expeditiva manera del Oeste.


  —No… Mire, escuche, yo…


  El puñetazo casi lo levantó en vilo, lo echó contra la baja pared del vagón, le hizo perder el equilibrio y caer al terraplén de la vía. Por milagro no se desnucó, pero aun así se quedó sin aliento y casi sin sentido del porrazo.


  Aquellos tipos del Oeste eran tan salvajes como su Oeste. El ferroviario no sólo saltó a tierra, sino que llamó a un compañero, que acudió aprisa.


  —¡Joe, acércate, tengo aquí a un viajero gratis, vamos a cobrarle el billete!


  ¡Su santa y honorable progenitora…! Jasón ya tenía suficiente. Sin esperar a que aquellos dos bestias se le vinieran encima, olvidando el dolor del batacazo, se incorporó y escapó, a trompicones, mareado, dolorido, a campo traviesa poniendo cuanta tierra pudo entre él y sus enemigos. Luego oyó un pitido de la máquina, se detuvo y comprobó que ellos no le perseguían, estaban subiendo al tren y éste comenzaba a moverse. Pero era inútil tratar de alcanzarlo de nuevo, estaba demasiado vapuleado y, además, aquel par de animales vigilaban…


  Jadeante, se echó a tierra y miró alejarse al tren de carga hacia unas lomas tras las cuales había una alta, dentada y larga sierra. Muy pronto descubrió que estaba en mitad del desierto. El tren se había detenido junto a un simple depósito de agua y leña.



  CAPITULO II


  El sol del mediodía era un ascua implacable. Ni una maldita nube empañaba el cielo. Un maldito viento reseco levantaba turbonadas de polvo amarillo sin cesar y lo metía por la boca, las narices, las orejas, hasta los poros de la piel.


  Jasón iba caminando como un sonámbulo, a trompicones, loco de sed y con la lengua hinchada, rebozada en polvo amarillo que también debía tapizarle las paredes del gaznate y los pulmones, a juzgar por sus sensaciones. Le ardía la cabeza, también los pies. Se sentó sobre un peñasco, se descalzó penosamente y comprobó que le habían salido unas ampollas como habones. Lo que le faltaba, para ser el más desdichado hombre de la tierra.


  Ni siquiera sabía dónde estaba, pero debía hallarse sin duda muy cerca del mismísimo infierno. Había encontrado aquel medio borrado sendero y lo tomó en la creencia de que le conduciría a un pueblo, al menos a una granja o un rancho, a algún lugar habitado donde pudieran ayudarle. Cinco horas de caminata bajo aquel maldito sol, por aquel condenado desierto, le habían quitado todas las esperanzas.


  Pero no podía quedarse allí, o moriría de sed. Se rasgó el faldón de la camisa para hacerse una especie de vendaje en los pies, volvió a ponerse sus botas de ciudad y retomó la chaqueta, reanudando como pudo su avance. El maldito sendero medio borrado iba directo hacia unas colinas peladas, amarillo-rojizas, ásperas como el trato de las malditas gentes de la maldita frontera. Tenía que conducir a alguna parte…


  Dos horas después, Jasón Davis habla llegado al límite de su energía. Casi no le cabía la hinchada lengua en la boca, sus pies eran una doble llaga y le producían intensos dolores que le subían hasta las caderas. Él era hombre de ciudad, o al menos de pueblo. Aun el campo civilizado podía afrontarlo, pero este desierto donde sin duda habitaba Satanás con todas sus legiones, excedía a sus fuerzas.


  Entonces vio el espejismo. O tal vez no lo fuera. Se detuvo, vacilante, se refregó los inflamados ojos y volvió a mirar.


  No, no era un espejismo. ¡Era un pueblo! Allí, en el collado entre las colinas, a corta distancia. ¡Un pueblo!


  Jasón echó a correr, mientras pedía ayuda a roncas voces. Corría a trompicones, jadeando como un animal, tratando de llamar la atención a los habitantes de aquel pueblo para que le ayudaran. Pero allí no aparecía nadie…


  Y él había pedido demasiado a sus fuerzas. De repente le dio un vahído, lo vio todo negro y se derrumbó sobre el camino polvoriento, inconsciente.


  Cuando volvió en sí descubrió, más que con la mente con los sentidos, que estaba tendido boca arriba en un lugar más bien oscuro y, aunque cálido, no con exceso. Además, alguien estaba moviéndose a su lado. ¿Lo habrían atrapado ya los Tucker?


  Abrió un ojo penosamente, con más miedo que otra cosa. Y casi estuvo a punto de gritar, de la impresión.


  Quien estaba con él vestía ropas varoniles, pero no tenía nada de varón. Al menos, ningún hombre de él conocido presentaba tamañas protuberancias pectorales ni un dorso tan generoso. Una mujer…


  Y qué mujer. Bueno, qué muchacha, porque era, a juzgar por su cara, bastante joven. Fornida, rolliza… y fea con ganas, de rojizos cabellos, la cara manchada de pecas, la nariz y el labio superior arremangados, un par de ojos azules pequeños, vivos y brillantes, unos antebrazos blancos, con pecas, pero las manos morenas y fuertes, como las de un hombre. Sus ubres habrían podido servirle de almohada bien mullida a un Hércules y su grupa… mejor no describirla. Vestía una despechugada camisa hombruna, a cuadros rojos, pardos y verdes, unos pantalones de pana con las perneras embutidas en las cañas de unas botas de cuero crudo, y se acabó. Además, llevaba un cinto de balas con un hermoso «Colt» del 44 y un recio cuchillo de caza.


  Aquéllas eran las mujeres de la frontera… Jasón sintió a su pesar un escalofrío mientras se preguntaba qué le habría pasado desde el momento en que se desmayó. Se dijo que, dadas las circunstancias, lo mejor sería seguir haciéndose el desmayado, a ver si entraba alguien más y de ese modo averiguaba algo…


  Pero las cosas ocurrieron de modo sorprendente. La garrida moza que estaba atendiéndole volvió a acercársele, se inclinó sobre él de modo tal que Jasón pudo sentir su aliento en la cara. Luego ella le dejó, tomó una gran cantimplora, agarró a Jasón, lo alzó sin ninguna dificultad, se lo echó al hombro y el pecho, le metió el gollete de la cantimplora entre los labios y le hizo beber un agua dulce bastante fresca. Una delicia… Estaba salvado, bebiendo dulce agua fresca.


  Siguió haciéndose el inconsciente. A uno que está sin sentido no le pega nadie y estaba demasiado escarmentado.


  No tuvo tiempo para adoptar una decisión. La moza volvió a soltarlo, tapó la cantimplora, la dejó a un lado, se inclinó sobre él, lo agarró por los sobacos, se arrodilló y se lo cargó a la espalda, levantándose y alzándolo como si fuera un chiquillo. Jasón conocía su propio peso, ciento cincuenta y cinco libras normalmente. Que aquella buena moza pudiera transportarlo así no dejó de provocarle asombro. Pero, además, la acción de ella era muy extraña.


  Podía verle la tostada y no muy limpia piel de la cara. Era una muchacha acaso de veinte años o veintidós, a lo sumo. Una campesina, sin duda, habituada a trabajar. El revólver y el cuchillo no debía llevarlos como otras los pendientes, seguro que sabía utilizarlos. Mejor esperar y ver…


  Vio que atravesaban una casa totalmente vacía de muebles, luego salieron a pleno sol. Y después, la moza lo echó encima de un mulo, montándolo a horcajadas y dejándolo caer sobre el cuello del mismo. Sudaba y resoplaba, se congestionó un poco, pero ponía un curioso ímpetu en su tarea. El cada vez más sorprendido Jasón no sabía qué pensar.


  Sin embargo, pudo advertir que estaban en la calle de un pueblo. Un pueblo extrañamente vacío, solitario, sin nadie más que ellos en todo lo que él podía abarcar. ¿Dónde estarían los habitantes de aquel pueblo?


  La amazona montó a la grupa, a horcajadas, le cogió con un brazo pasándoselo por el pecho, se lo echó encima, tomó las riendas y habló por primera vez:


  —A casa, «Lindo», y con cuidado, que llevamos una estupenda carga.


  Tenía una voz recia, pero joven y no desagradable. Tampoco resultaba desagradable, mirándolo bien, el contacto de su rotundo cuerpo. ¿No estaría él teniendo otra pesadilla?



  CAPITULO III


  La verdad era que padecía una bonita insolación, aparte un profundo agotamiento. No lo notaba, pero más se encontraba allá que acá. Y volvió a desmayarse apenas iniciaron la marcha por la solitaria calle del poblado.


  La voz de la amazona, sonando alegre y alta, le despertó de su desmayo:


  —¡Noemí, Abigail, madre! ¡Mirad lo que traigo!


  Despabilándose, Jasón abrió los ojos y miró.


  Vio un vergel, un oasis. Una casa, una granja, árboles, huertas… y mujeres. Y no era un espejismo.


  Tres mujeres venían hacia ellos a través del patio delantero de una recia casa de piedra pura, de una sola planta, pero bastante grande, con una serie de edificaciones auxiliares, sombreada por dos corpulentos olmos. En aquel patio habla gallinas y un cerdo grande, con varios más pequeños, pequeñitos. También había dos mulos atalajados, con un arado. Y una carreta a un lado. Una buena granja…


  Dos de las mujeres venían corriendo. Eran mujeres, pero vestían como hombres y al tenerlas más cerca Jasón supo que eran las hermanas de su benefactora. Idénticas a ella, una algo mayor, la otra algo más joven. Fornidas, rollizas… y feas con ganas. La que venía más despacio era una mujerona no menos recia, vestía de mujer y tenía los caballos algo grises, aparentaba unos cincuenta años. La madre. ¿Por dónde andarían los hombres de la casa?


  —¡Un hombre!


  —¡Y joven! ¡Y guapo, aunque parece bastante estropeado! Ayudadme a bajarlo.


  —¿Dónde lo has encontrado, Deborah? ¡Por todos los profetas, sí que es guapo!


  —Me lo encontré en el pueblo minero. Había ido hasta allí a por alguna madera, como sabéis. De pronto escuché voces pidiendo auxilio y vi venir por el camino a un hombre tambaleándose, que se cayó de bruces a corta distancia de las primeras casas. Corrí tan aprisa como pude y me lo encontré. Ha debido venir lo menos desde la vía, o quién sabe, tenía la lengua hinchada por la sed y debe haber cogido una insolación porque no vuelve en sí, aunque traga el agua y de cuando en cuando desvaría. Creo que anda huyendo de alguien.


  —No es un oesteño. No lleva armas, ni cinto, y estas ropas son de ciudad. ¿No viste a nadie más?


  —A nadie. Pero, por si acaso, me lo he traído. Hice bien, ¿verdad, madre?


  —Sí que lo hiciste. Es un buen mozo, demasiado flaco, pero eso se podrá ' arreglar. Ahora hay que llevarlo a la casa, meterlo en la cama y cuidarlo; las insolaciones son malas. Vosotras, cogedlo y entradlo.


  A pesar de todo, Jasón aún creía estar en una pesadilla. No era posible que en ninguna parte del mundo existieran mujeres así…


  Antes de que pudiera reaccionar, una de aquellas amazonas lo agarró por los sobacos, la otra por las rodillas, y se lo llevaron a su casa como si no pesara apenas. La madre las precedía y la que lo descubriera se quedó a meter su mulo en la cuadra.


  Lo entraron en una gran habitación sorprendentemente fresca, limpia y confortable, pero no le dejaron allí, sino que la madre ordenó:


  —Metedlo en el cuarto de vuestra hermana.


  —¿Y por qué ahí?


  —Ella se lo ha encontrado.


  Era un cuarto amplio y confortable, con una cama sólida, limpia. Lo dejaron boca arriba, con cuidado.


  —Es guapo de veras, madre. ¿Quién será?


  —Ya lo sabremos cuando despierte. Id a traer agua y una toalla, para lavarlo.


  —Te ayudaremos.


  —Eres una desvergonzada, Deborah Casper. Una mujer no lava a un hombre si no está casada con él.


  —Pero tampoco tú estas casada con él.


  —Estuve casada con vuestro padre, no me va a asustar este muchacho.


  —Ni a nosotras tampoco madre, de veras. Además, está desvanecido, no se enterará. Anda, déjanos.


  ¿Qué hacer, despertar y dejar sentado que no necesitaba ayudas de tal índole?, Aquellas mujeres parecían de armas tomar; estaba muy débil, mareado, a su merced… Lo mejor sería callar la boca, cerrar los ojos y esperar, a ver…


  Jasón Davis había vivido muchas aventuras ciertamente, pero ninguna como aquella. Cuatro amazonas, tres de ellas jóvenes, sirviéndole de camareras con gran solicitud…


  Y no, desde luego no era una pesadilla.


  Era una bonita insolación. Estuvo setenta y dos horas delirando, más tiempo inconsciente que semi-inconsciente. Cuando por fin recuperó de veras la lucidez, lucía una mañana clara, espléndida, allí fuera, y una de las hermanas —no podía saber quién— entraba en el cuarto con un tazón de leche humeante. Al verle con los ojos abiertos y aire de haber recuperado la normalidad mental, aquella moza sufrió una transformación súbita que mucho habría preocupado a Jasón de haber estado realmente en sus cabales.


  —¡Madre, se ha despertado!


  Luego corrió a dejar el tazón sobre la mesa y se le vino encima literalmente. Jasón inquirió, nervioso:


  —¿Dónde estoy? ¿Quién es usted?


  —Abigail Casper. Mi hermana lo encontró hace tres días en el pueblo minero y nos lo trajo a casa. ¿Cómo se encuentra?


  —Apártate, Abigail. Buenos días, muchacho. Ha estado usted muy mal, pero Dios no ha querido que muriera. Atrapó una buena insolación.


  —Sí, señora…


  —Abigail, ve a avisar a tus hermanas. ¿Qué tal esos ánimos, muchacho?


  —Pues… bien. Supongo que debo agradecerles…


  —Nada nos tiene que agradecer, olvídelo. ¿Cómo se llama?


  —Jasón… Jasón Davis…


  —Es un «pies blandos», ¿verdad?


  —¿Cómo?


  —Quiero decir que no es de por aquí. Su ropa lo delata.


  —Sí, sí, señora. Soy del Este, de Connecticut. Yo…, yo vine al Oeste a trabajar como contable…, contable en unas minas…


  —Y ha matado a un hombre. No se sobresalte, ha estado hablando mucho, desvariando, estos días, pero no tiene nada que temer en nuestra casa. Parece ser que no quería matarlo.


  —¡Oh, no, no, señora! Yo…


  Se detuvo, porque las tres hermanas Casper entraban en tromba por la puerta y, con su madre, parecieron llenar la habitación. Venían por igual ansiosas, sonrientes, nerviosas y opulentas. En un instante lo aturdieron con sus preguntas, hasta que su madre las mandó callar.


  —El señor se llama Jasón Davis. Esta es Deborah, la que lo encontró, y esta Noemí, la mayor. Ahora puede hacernos su relato, pero antes se tomará este tazón de leche, necesita alimentarse, hijo, está en los puros huesos.


  Sólo entonces advirtió Jasón que estaba vestido con un camisón de mujer por toda prenda. La constatación le hizo quedarse sin aliento y tragar saliva penosamente. La señora Casper era gallina vieja, captó de inmediato sus pensamientos y le dijo con picardía sin pizca de remilgos ni malas intenciones:


  —Esa camisa es de Deborah, pero fui yo quien se la puso. No tiene que preocuparse por tan poca cosa.


  No, claro que no, no faltaba más… Haciendo de tripas corazón, Jasón Davis contó a su atento auditorio el encadenamiento de desgracias que lo habían conducido hasta allí.


  —Les juro que no hice trampas, nunca lo he hecho… Tuve que esperar en aquel pueblo a la diligencia que debía llevarme a mi punto de destino, pero se retrasó. Entré en aquella partida precisamente porque me lo pidió aquel energúmeno…


  Cuando hubo terminado, la señora Casper tenía una mirada que, de haber estado él más normal, sin duda lo habría puesto en guardia.


  —Muchacho, le voy a decir una cosa. Dios encaminó sus pasos hasta mi casa, para salvar su vida y enseñarle un nuevo y hermoso camino. Sí, porque esos hermanos Tucker son la peor gente del mundo, pistoleros, matones, asesinos sin entrañas. Seguro que estarán ya buscándolo como lobos, para darle muerte sin atender a razones. Y también ese primo suyo, tan malo como ellos y además alguacil.


  Era lo que faltaba al atribulado Jasón.


  —¿Cuántos años tiene, muchacho? ¿Tiene familia?


  —Acabo de cumplir veintitrés años, señora Casper. Y sólo tengo unos tíos, allá en Connecticut; soy huérfano…


  —También mis hijas son huérfanas. Nosotras vivimos aquí, solas, aisladas del mundo, desde que se agotaron los filones en las colinas y la gente abandonó el pueblo minero. Nadie viene por aquí, nos rodea el desierto, el pueblo más cercano está a veinte millas. Pero esta es nuestra casa y éstas son nuestras tierras, aquí está enterrado mi marido, el padre de las niñas, por eso nos hemos quedado. Lo que deseo decirle es que aquí está a salvo de esos Tucker; no se atreverán a venir y si vienen les daremos su merecido. Usted, ahora, se quedará quietecito en la cama, reponiéndose; ya veremos después lo que se hace…


  Hablaba como una madre bondadosa, su mirada y sus palabras eran miel pura. Y Jasón estaba demasiado débil, había sufrido últimamente demasiados sobresaltos. Cualquier refugio le valía, con tal de no ser encontrado por los hermanos Tucker y su primo, el alguacil…


  La señora Casper sacó a sus hijas de la casa, al patio, para que él no pudiera escuchar sus palabras.


  —Escuchadme bien. Este «pies blandos» es un buen muchacho, de eso no cabe duda, y también de que no es hombre de empuje. Pero vosotras no necesitáis a un hombre de empuje, sino a uno que sea cariñoso, para plantar cara a las dificultades nos bastamos y sobramos. Ahora lo que hay que pensar es en cómo lograremos que acepte quedarse y casarse con una de las tres.


  —Conmigo, que me lo encontré.


  —¡Yo soy la mayor!


  —¿Y eso qué importa? También a mí me gusta.


  Se armó la zaragata fraternal. Pero la madre la cortó en seco.


  —¡A callar! Se casará con quien yo diga. Pero antes hay que convencerle. Y tengo un plan. Escuchadme atentamente.


  Habló, y sus hijas escucharon. Luego, Noemí expuso sus dudas.


  —¿Y si hace como los otros, madre? Sabe que escapan en cuanto les hablamos de eso.


  —Este no podrá escaparse, tonta. Ya le habéis oído, mató a un tipo de pelo en pecho que tiene tres hermanos famosos por sus malas pulgas y a un primo alguacil.


  —Pero fue por accidente…


  —También tú eres lerda, Deborah. Basta con verle para darse cuenta de que ese muchacho no sería capaz de matar a una mosca. Además, es un «pies blandos», un recién llegado. Si le metemos el resuello en el cuerpo, antes que arriesgarse a salir de aquí y tropezarse con esos Tucker, será capaz hasta de casarse con vosotras tres.


  —¡Hum! ¿Sabe, madre? No sería mala idea…


  —No os duraría ni seis meses, el pobre. Aunque, no sé, esos alfeñiques engañan; vuestro padre no me llegaba al hombro y pesaba ciento sesenta libras, pero supo tenernos contentas a sus tres esposas y engendrar en nosotras catorce hijos. Si no hubiera sido por aquella malhadada pulmonía que se lo llevó en plena juventud…


  —De todos modos, no estoy conforme. Lo quiero para mí sola, vosotras os buscáis otros.


  —¡Eres una mala hermana y una ansiosa, Deborah Casper!


  —¡A callar! Ya he dicho que yo decidiré lo que ha de ser. Y vosotras me obedeceréis a rajatabla, recordad que por andar cada cual a lo suyo y acosarlos demasiado, se os han escapado ya muchos hombres. Este no se va a escapar así como así, pero para ello necesitamos actuar con astucia y con tacto. Os diré una cosa. Cuando venga el obispo, dentro de unas semanas, Jasón Davis se casará con una de vosotras, o no me llamo Elizabeth.


  Ignorante de tamaña conspiración contra su persona, Jasón se había dormido profundamente. Cuando despertó ya era pasado el mediodía. Y no tardó en ver aparecer a Noemí Casper.


  Sin ropas masculinas, vestida con un traje amarillo, de mangas cortas y ajustado corpiño. Era la de busto menos voluminoso de las hermanas. Pero a fuerza de justos, tanto ella como Deborah y Abigail tenían cuerpos bien proporcionados, nada desagradables. Eran sus caras, sobre todo, aquellas narices chatas y respingonas, aquellos ojos azules brillantes y pequeños, aquellas caras pecosas y aquellas bocas abultadas, reveladoras de un temperamento de lo más repleto de iniciativas en determinado sentido. Feas con ganas, sí. Mal formadas, no.


  Y tampoco unos marimachos, sino todo lo contrario, de lo más femeninas, aparte de no tener ni idea de lo que significaba la gazmoñería coqueta y astuta. Con una sonrisa cálida, promisoria y abierta, Noemí le preguntó qué tal se sentía, si tenía apetito, y acto seguido le metió tal cantidad de comida, por cierto sustanciosa y muy bien guisada, encima de la mesa que habría bastado para saciar a tres tipos de buen apetito.


  —Nada, nada, tiene que alimentarse para recuperar fuerzas, parece un pincho de cacto…


  Sinceramente, estaba mucho mejor vestida de hombre, con el cabello recogido en gruesa y medio despeinada trenza, algún que otro manchón en cara y brazos. Pero no lo sabía y, como todas las mujeres normales, creía a pies juntillas que el vestido que llevaba puesto la favorecía. Habíase mirado treinta veces al espejo, lo que no hacía nunca, antes de entrar a ver si Jasón se había despertado.


  —Estese quietecito, tonto, si no puede con su alma, de flojo que está. Yo le ayudo, no tengo ninguna prisa, ni otra cosa que hacer.


  ¿Había modo de negarse? Jasón no lo halló. Además, comenzaba a sentirse abrumado por la cariñosa solicitud de las hermanas Casper…, y por la abundancia de su anatomía. Con idéntica despreocupación que sus hermanas por los posibles malentendidos, o consecuencias de su actitud, Noemí sentóse en el borde del lecho —que crujió de manera quejumbrosa—, levantó a Jasón, echándoselo para ello encima con mucha calma, teniéndolo así abrazado le acomodó los almohadones… y cuando lo dejó reclinado en ellos ya Jasón sudaba frío, necesitaba el alimento. Ella se lo fue dando con tanto mimo como si se tratara de su hijito enfermo. Le troceaba el excelente pan, recién horneado, le daba a cucharadas el sustancioso caldo de gallina, le despiezaba y desmenuzaba la carne…


  Jasón Davis nunca había sido de damas tan bien servido. De un lado, todo aquel mimo le placía mucho, del otro lo ponía muy nervioso. Y además, la absoluta precisión de mirar incesantemente a los abundosos encantos físicos de su enfermera, porque ella no le dejaba otra salida…


  —Mis hermanas están en las huertas y en lo demás. Nosotras cuatro nos cuidamos de todo, no tenemos hombre que nos ayude desde que nuestro padre falleció… Yo soy la mayor, tengo veintidós años. Deborah tiene veinte y Abigail dieciocho, casi diecinueve… Nosotras somos mormonas, nuestra madre fue la tercera esposa de nuestro padre, tenemos diez medio hermanos, todos ya casados, pero la mayoría viven bastante lejos… No nacimos aquí, sino en Utah, pero vinimos hace quince años, antes de la guerra civil. Fueron duros tiempos, los apaches eran los amos de toda la región, a menudo tuvimos mis hermanas y yo que coger las armas para ayudar en la pelea…


  Jasón escuchaba y trataba de hacerse una composición de lugar. AI parecer había ido a caer en el último rincón del mundo, en manos de la gente más extraña y misteriosa, los mormones. Él había oído algo sobre los mormones y sus descabelladas costumbres, por ejemplo aquella de la poligamia, tomándolo siempre por exageraciones. Y ahora estaba en una granja perdida en mitad del salvaje desierto, con cuatro mujeres y ningún hombre. Y tanto aquella que ahora lo alimentaba como sus hermanas, sin lugar a dudas, sentirían las mismas necesidades que cualesquiera otras muchachas de su edad. Demontres, como se les ocurriera ir a enamorarse de él estaba listo…


  Casi resultaba mejor afrontar a los hermanos Tucker.


  CAPITULO IV


  Durante una semana, Jasón Davis no pudo abandonar el lecho, no se lo permitieron. Eran cuatro contra él, ¡y qué cuatro! Aparte de que él no se había distinguido nunca por su energía.


  Estaba sintiéndose a medias prisionero, a medias pavo. Aquellas mujeres tenían una idea brutal de lo que significaba alimentarse, lo atiborraban de comida como si buscaran reventarlo. Y no aceptaban excusas, de modo que se pasaba el tiempo eructando, agarrándose las tripas, haciendo la digestión y vaciando residuos. Otro lindo problema, aquél, por cierto.


  Finalmente, la señora Casper decidió que ya se podía levantar. Y echando fuera a sus hijas, cerró la puerta y se le plantó delante con arrolladora decisión.


  —Muchacho, he estado casada, he curado heridas y enfermedades a mi marido y a mis hijastros, no me voy a escandalizar y menos a asustar por verle desnudo. Así que fuera ese camisón y déjeme lavarle, en mi casa nadie lleva mugre.


  —Pero señora Casper, compréndalo, se lo ruego, para mí es muy embarazoso…


  —Tonterías y remilgos, hijo. Eso estará bien allá de donde viene; aquí, y conmigo, no sirve. ¿Qué, se la quita o se la quito yo?


  Jasón tuvo que pasar por el aro. Y fue en verdad un trago, toda una experiencia…


  Finalmente, aún inseguro y nervioso, salió a la habitación principal y se vio cara a cara, por vez primera, con las hermanas Casper.


  Ellas se habían preparado cuidadosamente para la ceremonia, adornándose con sus mejores galas, y las pobrecillas estaban repletas de esa ilusión que suele ser el mejor tesoro de las de su sexo, totalmente convencidas de estar «guapas». De hecho, a Jasón le parecieron apabullantes. Jamás, en su sendereada vida de vagabundo por una docena de estados del Este, vio tres ejemplares femeninos tan… todo.


  Las Casper le sacaban media cabeza y la que menos debía pesar una treintena de libras más que él. Aquellas valquirias mormonas tenían hermosos y robustos cuerpos sin duda aunque con sus galas femeninas se advirtiera bastante menos que con las usuales ropas masculinas. Pero un entendido habríase visto en buen brete para decidir cuál era la menos agraciada —por decirlo de un modo galante— de las tres. Y lo peor a juicio de Jasón, eran todos aquellos perifollos, que les sentaban como dos revólveres a un predicador.


  La benemérita madre de los tres pimpollos no le quitaba ojo, entre suspicaz y ansiosa. Por suerte suya, Jasón tenía la cualidad de la diplomacia y la otra, no menos importante, de ser agradecido. Aquellas mujeres habíanle salvado la vida, lo menos que podía hacer para pagarles el favor era ser un poco galante


  Fingió, pues, estar abrumado —lo cual era cierto— ante tal exhibición de gracia y encanto femenino —lo cual era una mentira como la copa de un pino y, sin embargo, fue acogido con clarísima satisfacción colectiva por las así engañadas—, rebuscó en las alforjas de su galantería una sarta de relamidas frases de manual barato recordadas de sus escarceos amorosos con muchachas de clase humilde —las únicas que había osado cortejar—, y se las lanzó como flores al rostro de las tres conmovidas y felicísimas hermanas, que a su vez encontraron dentro de sí reservas de sonrojos y dengues al menos tan forzados como las galanterías del caballero, El torneo floral duró su buena media hora y dejó extenuado a Jasón, pero en seguida sus cuatro anfitrionas pusiéronse al unísono a la tarea de reforzarlo, al modo que entendían era más adecuado, atiborrándolo de golosinas preparadas a consuno por sus manos, ni más ni menos que gallinas con gallo famélico e incapacitado para lanzar kikiriquíes.


  Aquél fue el comienzo de una corta etapa de transición para Jasón Davis, en su insospechada aventura en la granja de las Casper. Gracias a la vigilancia de su madre, las tres fogosas amazonas se refrenaron durante otra semana, limitándose a mimos dentro de los límites, miraditas gachonas, risitas súbitas y cloqueantes, exhibiciones relativamente discretas de sus abundosos encantos… y dale que le das a embutirlo con toda clase de viandas, sin dejarle dar golpe, ni la menor tarea que pudiera provocarle fatiga. A decir verdad, jamás habíase visto Jasón tan bien tratado y, aparte algún que otro apurillo de poca monta, no tenía la menor razón para quejarse, sino todo lo contrario. Estaba poniéndose rápidamente lustroso, sus fuerzas iban en aumento y aún podía casi asegurar que superaban ya a las que tenía aquella malhadada noche en que aceptó sentarse a jugar la partida de naipes. Se pasaba los días a la sombra, a cuerpo de rey, viendo cómo las tres buenas mozas, unas veces con su atuendo viril, otras con el femenino, trabajaban cada una como dos hombres normales, incansables, vigorosas y sanas como mulas, mientras su sabia madre, siempre a tiro de lengua, le iba indicando, con habilidad suma, las indudables virtudes de sus retoños.


  —Nunca han estado enfermas, son fuertes y trabajadoras, limpias, dóciles y se conforman con poco. El hombre que se case con ellas no necesitará preocuparse por nada… Parirán sus hijos como yo misma, sin ayuda de médicos y al día siguiente a la tarea, trabajarán doce o catorce horas diarias sin quejarse ni cansarse, se conformarán con un vestido sencillo y un par de zapatos, comerán cualquier cosa que haya…


  Desde luego, allí no hacía falta ningún hombre, como no fuera para… lo que un caballero no debe nombrar, aunque lo piense. Las muchachas Casper lo mismo fregaban que cosían, cortaban leña que guiaban el arado. Además, fuera por naturaleza o porque su presencia las animaba, la mitad del día se la pasaban cantando. Déborah, su salvadora, no tenía mala voz Noemí desafinaba como una sierra, Abigail era la que le daba mejor a la melodía. Además, tenían un banjo una guitarra mexicana y una flauta. De noche, después de cenar, echaban mano a sus instrumentos y dábanle largas serenatas, incluso haciéndole cantar. Como a Jasón siempre le había gustado la música y presumía de buena voz, se dejó llevar por sus tendencias y entre los cuatro armaron cada coro que daba gusto. Una noche, Abigail, que era a no dudarlo la más audaz, se le plantó delante y, con una sonrisa peligrosa, le pidió que bailara con ella.


  A sus hermanas no les gustó su iniciativa, pero Jasón no halló razones para negarse y bailó. Resultó que la bizarra moza saltaba y se movía como si no pesara más de lo que una esbelta damisela, y con unos movimientos garbosos que, sin poderlo evitar, le hicieron cosquillas al bueno de Jasón.


  Naturalmente, Déborah y Noemí no pensaban quedarse sentadas. Y aquella noche, Jasón Davis hizo bastante aprisa la digestión de su cena. Tuvo que intervenir la señora Casper para poner coto al festejo y mandar a dormir a su huésped, cosa que Jasón le agradeció, pues estaba viendo que las tres mozas eran muy capaces de tenerle bailando hasta el alba.


  —No le metáis prisas, no seáis ansiosas —la matrona sermoneó a sus hijas cuando quedaron solas—. El muchacho aún no está para esos trotes y puede tener una recaída. Tiempo al tiempo, que de aquí no escapa…


  La señora Casper sabía lo que se decía. Y estaba escarmentada por anteriores fracasos, la edad y la experiencia le habían aplacado la sangre, no se encontraba en los apuros de sus hijas. Ella quería asegurar la pieza antes de engatillarla, como dijo gráficamente a las muchachas.


  Y la fue asegurando.


  —Cuando mi marido murió, sus otras mujeres y yo nos partimos sus bienes, de acuerdo con nuestras leyes y costumbres. Como yo era la más joven, y sólo le había dado hijas, me tocó el lote peor, esta granja, antes, cuando las minas estaban en su apogeo, ganábamos buen dinero vendiendo en el pueblo los productos de las huertas, pero cuando las minas se agotaron la cosa cambió, todo el mundo se marchó, el pueblo quedó vacío. Entonces fue cuando falleció mi marido, de una mala pulmonía. Tenía un almacén muy bueno en el pueblo, la herrería mejor y esta granja. Sus hijos varones, y sus otras mujeres, reclamaron y se quedaron todo; luego se marcharon, dejándonos solas, cuatro mujeres desvalidas… Pero no nos acobardamos, nos arremangamos y luchamos contra la adversidad. Ahora vivimos muy bien de los que produce la granja, de vez en cuan do pasan viajeros que nos compran a buen precio nuestros productos y, cuando hemos recogido las cosechas el sobrante lo llevamos a San Elías, el pueblo que está a veinte millas, al norte, al otro lado del desierto, con la carreta, vendemos y con lo que sacamos adquirimos lo que nos hace falta. Créame, muchachas no se vive nada mal aquí, sin vecinos molestos ni enemigos que le busquen a uno para llenarle el cuerpo de plomo…


  No permitía que el recuerdo de los hermanos Tucker se fuera de la mente de Jasón ni un solo día.


  —Esos hermanos del hombre que usted tuvo la desgracia de matar…, son unos engendros de Satanás, asesinos despiadados… Seguro que estas alturas andan buscándolo como lobos… Se dice que una vez ellos cuatro persiguieron a un desdichado hasta California, y que cuando lo atraparon le pusieron el cuerpo como un colador.


  Con tales auspicios, la verdad era que Jasón Davis no sentía excesiva prisa por abandonar tan cómodo y tranquilo refugio. Él había mentido lo suyo a sus anfitrionas, movido por la pura necesidad. Por ejemplo todo aquel cuento de su honorable pasado en el Este…


  Jasón Davis había nacido en una miserable choza de los barrios bajos de Filadelfia, hijo de un albañil y un: lavandera que no se molestaron en acudir a un juez pan que legalizara su coyunda. Se había criado en aquel antro junto con otros cuatro o cinco hermanos; su madre era una máquina de atizar alpargatazos y retorcer pellizcos, una arpía terriblemente malhablada; su padre un animal inculto y borrachín. Las peleas en aquella choza eran más frecuentes que los platos de comida diente y los enfrentamientos entre los, digamos, cónyuges, resultaban épicos. Cierto día, el albañil se mató en el trabajo. Hubo una muy negra temporada, que terminó con la entrada de otro hombre en la mísera choza Aquel hombre pronto dejó en mantillas al albañil en lo le pegar duro y por nada, tanto a la madre como a los hijos. Jasón decidió un día que ya estaba harto de palos que hambre se pasaba en todas partes, lo consultó con unos amigos del barrio y, convencido por sus afirmaciones, levantó el vuelo. Tenía entonces ocho años.


  Durante los quince siguientes había tenido cincuenta oficios, en ninguno duró, en casi todos recibió malos ratos, nunca comió lo que se dice con exceso, recorrió una docena de estados… Una vez, el hambre le movió a endosarse un uniforme y sentar plaza, como tambor, seducido por los bélicos relatos y por los marciales desfiles. Le duraron los arrestos hasta su primera, y única, batalla, y eso que los suyos la ganaron. Después de sufrir un pánico atroz y recibir una soberana paliza de manos de un enfurecido sargento de tambores, se escabulló como pudo fuera del campamento y no paró hasta Nueva York. Desde entonces no podía oír un disparo sin sentir instantáneas ganas de correr y meterse en cualquier agujero.


  No, nunca había sido una persona honorable. Sin embargo, había sabido aprender lo suficiente de la vida para lograr leer y escribir. Con ello y ciertas dotes personales había logrado mejorar un poco, pero nunca lo suficiente. Y su mala suerte quiso que cierto día, en San Luis de Missouri, conociera a un tipo que le convenció para que lo acompañara al abierto y prometedor Oeste, donde, por lo visto, uno daba una patada en tierra y salían pepitas de oro, o de plata, a surtidor abierto. Entre los dos habían desvalijado a un ingenuo tratante de ganado, al alimón con cierta señorita de conducta poco recomendable. Él, en realidad, no era que se dice un ladrón, se había limitado a una misión de ayuda y vigilancia. Los dos tomaron un tren para el Oeste, al Colorado, y en una estación de cruce done debieron detenerse unas horas por uno de los múltiples accidentes de todo género que entonces convertían el viaje en tren por el Oeste en una aventura fascinante, su amigo, que era un poco gallito, le dio por cortejar a una viajera. Muy poco, lo justo para que el acompañante de ella, momentáneamente separado para realizar una necesidad ineludible, regresara, montara en cólera y la emprendiera con él a golpes. Su amigo, además de gallito, era estúpido, estaba acostumbrado a los bajos fondos de las ciudades, llevaba un «cachorrillo» y lo sacó. El otro llevaba un 45 y lo sacó antes.


  Total, que él, Jasón Davis, tuvo que encargarse de enterrar decorosamente a su amigo. Como era lógico, se quedó con sus bienes, pues ignoraba si tenía familia no era como para ponerse a buscarla. Como había perdido el tren entre unas y otras cosas, tomó el primer que llegó, uno que iba a Nuevo México. Y en Nuevo México le estaba esperando su destino…


  CAPITULO V


  A la gente le gustan los héroes. Y no digamos las heroínas. Pero eso es porque el mundo está lleno de tipos de lo más vulgar y corrientito. Y suelen ser tipos así quienes, a veces, se convierten en héroes sin comerlo ni beberlo ni, desde luego, desearlo. Era lo que le estaba ocurriendo a Jasón Davis.


  Porque mientras él gozaba plácidamente de los mimos y cuidados de las Casper, tras él rugía el vendaval. Y qué vendaval


  Porque el tipo al que había matado, absolutamente sin querer, era nada menos que Tuck Tucker, uno de los famosos hermanos Tucker.


  Famosos y temidos. Y detestados. Cuatro joyas de lo mejorcito que podía hallarse por el ancho y abierto Oeste. Cuando Stephen Douglas acuñó la famosa frasecita: «Vete al Oeste, muchacho, y crece con el país», su padre era en verdad un muchacho… ya conocedor de la cárcel y bachiller en toda clase de delitos menores. El viejo Tucker había cogido por los cuernos la oportunidad luego que mató de una cuchillada, en una riña de taberna, a uno que lo acusaba de haberle robado unos dólares tiempo atrás. Escapó a la soga como pudo y se fue a la amplia y turbulenta Texas, entonces paraíso para libertadores de todo pelaje, con tal de que tuvieran antepasados anglosajones. En ocho años el entonces joven Tucker hizo carrera, se enriqueció como tantos otros libertadores norteamericanos, además se casó y comenzó a tener hijos. Hasta que uno de los no muy abundantes norteamericanos de aquel aluvión que era realmente idealistas e íntegro denunciólo públicamente como jefe de una banda dedicada a saquear, robar asesinar a todo lo largo y ancho de la vasta región alrededor de la ciudad de San Antonio. Tal como entonces estaban las cosas, Tucker habría podido salir bien librado si hubiera podido probar que sólo mató, robó y saqueó a los antiguos poseedores legítimos del país Por desgracia suya se había excedido últimamente en si ambiciones —la verdad era que existía mucha competencia y a los legítimos propietarios del país les iba quedando ya muy poco valioso que robarles—, y se dedicó también a los honorables colonizadores norteamericanos. Tucker mató a su denunciador en plena calle y de modo alevoso, luego salió disparado, con una veintena de perseguidores a la zaga, logró escabullírseles —era un tipo de mucha suerte— y desapareció en la salvaje y solitaria región del Pecos. Su mujer y sus cuatro infantes, el menor recién nacido, no volvieron a tener noticias suyas hasta algunos años más tarde. En el ínterin ella lo había pasado bastante mal, la despojaron d cuanto el marido reunió en sus negocios, para sacar a la camada adelante debió realizar una serie de rudos oficios… Como era mujer del Oeste oriunda de la ciudad baja de Natchez, mal podría uno asombrarse. Aceptó las invitaciones de una serie de hombres interesados por sus encantos físicos. A la postre, el marido 1a había abandonado y a los chicos había que alimentarlo


  Tucker supo mostrarse comprensivo con respecto a aquellas «debilidades» de su esposa. La verdad era que durante aquel tiempo anduvo por California, Colorado, Idaho… haciendo de las suyas y la mitad del tiempo lo pasó en la cárcel. Últimamente había tenido algo de suerte, consiguió algún dinero, y se le ocurrió que ya los hijos estarían en condiciones de echarle una mano. La verdad era que estaba tísico y rengo, de un balazo. Así, hizo saber a los suyos su paradero, les envió dinero y les pidió que se le reunieran. Cuando llegaron, se los llevó al Suroeste de Nuevo México, a la sazón una región muy poco poblada, por mor de los apaches. Allí, levantó un rancho de ganado. Sin ganado.


  Diez años después, al terminar la guerra civil, los Tucker tenían cinco mil cabezas. Todas robadas… bueno, robadas o descendientes de vacas robadas. Pero los cuatro retoños del viejo Tucker habían crecido lo bastante como para demostrar que a ellos no se les podía ir impunemente con acusaciones. Y lo demostraron tanto, y tan bien, que nadie les acusó, al menos a las claras.


  Diez años más adelante, ya el viejo Tucker había reventado, así como su esposa. Pero el rancho tenía siete u ocho mil cabezas, los Tucker eran amos de la zona, entre los cuatro hermanos sumaban la impresionante cifra de treinta y cuatro víctimas directas, sin contar indios ni mexicanos, ni asesinados en descampado sin testigos. Contaban con un equipo de pelo en pecho, poco menos peligroso que ellos mismos, vivían a lo grande, vendían sus reses a los poblados mineros que últimamente iban proliferando en la región o las embarcaban en el ferrocarril recientemente completado hasta Tucson, en Arizona. Dos se habían casado, otro estaba para casarse. Y como si Dios no hubiera querido que tal casta proliferara, los casados no tenían aún hijos.


  Y el que estaba para casarse era el que Jasón mató sin proponérselo.


  Cuando sus hermanos, y su primo, el alguacil local traído por ellos desde Texas para que les reforzara la autoridad en aquella población, supieron lo ocurrido montaron en cólera salvaje, montaron en sus caballos juraron no comer pan a manteles hasta tanto lograran cumplida venganza del asesino de su ínclito hermano y primo. Aunque de las declaraciones de cuantos presenciaron lo ocurrido quedó con una claridad meridiana la inocencia de Jasón Davis, eso no podían lo aceptará los Tucker. Y Buck Tucker, el primogénito, tal vez el más malo de todos, decretó:


  —Fue un asesinato, esa rata traidora sabía que estaba allí la escopeta, la cogió y disparó sobre nuestro pobre hermano, que lo castigaba limpiamente por sus trampas en el juego. Cualquiera que diga en adelante lo contrario será nuestro enemigo.


  Y en aquella población nadie tenía interés en recibir una paliza a muerte, o que le quemaran la casa, o cosas así. Quedó, pues, establecido que Jasón Davis había «madrugado» a Tuck Tucker y era, sin lugar a dudas, fullero y asesino. Consecuente con tal definición, el alguacil local telegrafió una descripción suya a todos sus colegas de Nuevo México y Arizona, unida a la oferta de quinientos dólares por su captura, vivo o muerto, y quien a quien pudiera proporcionar noticias sobre su paradero. Así fue cómo Jasón Davis se convirtió de golpe y porrazo en hombre notorio.


  Un día, en Tucson, dos empleados del ferrocarril que iban a tomarse una cerveza pasaron por delante de la comisaría local en el momento que uno de los ayudantes del comisario pegaba un nuevo cartel en el tablón. Por simple curiosidad, se detuvieron a leer la requisitoria. También ellos conocían a los Tucker.


  —Vaya, mataron a uno de los Tucker… Tuvo que ser un tío de redaños.


  —Por lo visto le disparó a traición, con una escopeta y casi a bocajarro, tras hacerle trampas en el juego y mientras Tucker le sacudía leña. Luego, salió corriendo en un tren de carga que venía a Arizona.


  Los dos ferroviarios se miraron.


  —¿Cuándo ocurrió eso?


  Tres días después, uno de aquellos ferroviarios se personó en el rancho de los Tucker.


  —Vengo a por los cien dólares que ofrecen al que les dé una pista sobre el asesino de su hermano —dijo. Y luego mencionó al tipo que encontró en un vagón de ganado la noche misma que mataron a su hermano—. Era el mismo, no me caben dudas. Vestía ropas de ciudad, tenía la cara lastimada y cuando le di la primera bofetada saltó del vagón y escapó a toda prisa, perdiéndose en la noche…


  Buck Tucker pagó los cien dólares, llamó a sus hermanos y les dio sus instrucciones.


  —No pudo ir muy lejos, debe estar en alguna de esas poblaciones. Tú, Chuck, recórrelas. Tú, Luck, averigua si apareció en alguna de las estaciones, o ha sido visto en algún tren, desde aquí a Tucson.


  Él se quedó esperando, porque en aquellos días debía enviar una partida de quinientas reses al ferrocarril. Ahora ellos eran comerciantes establecidos, honrados rancheros, y el negocio es el negocio.


  Chuck y Luck Tucker se movieron como podencos detrás de una liebre astuta. Había mucho que preguntar, lo preguntaron. Finalmente, retomaron a su casa, un poco cabizbajos.


  —Nada, Buck. Ni rastro de ese coyote. Como si se lo hubiera tragado la tierra.


  —No le vieron en ningún tren de pasajeros, ni en ninguna de las estaciones desde aquí a Tucson. Tampoco en Tucson.


  Los Tucker no se distinguían precisamente por su despejada inteligencia, pero sí eran astutos, condición muy necesaria en gente de su ralea. Buck no tardó en dar con la buena pista.


  —Ese' tipo ha de estar escondido en algún rancho o granja de la contornada, no demasiado lejos del lugar donde saltó del tren de carga. Sabe que estaremos buscándole y no se arriesgará.


  —Hay una población minera abandonada como a quince millas del lugar donde dijo ese ferroviario que le echó del tren. Gunsmoke, ya os acordaréis, estuvimos una vez allí, hace seis años.


  —Sí… Y sería un buen lugar para una rata como ésa…


  —Lo que me pregunto es cómo podrá sobrevivir, sin armas ni comida —dijo Chuck, que era el más práctico del trío. Pero Buck zanjó la cuestión.


  —Seguro que llevaba algún arma, todos esos fulleros las llevan escondidas. Y ya habrá encontrado el medio de arreglárselas.


  —En San Elías nadie le vio. Es un pueblo mormón que está como a diez millas de Gunsmoke, pregunté a todo el mundo, pero están seguros de que no pasó por allí.


  —Puede que lo que haga sea merodear de noche, o robar algo de comida, y volver al pueblo abandonado. Os diré qué vamos a hacer. Iremos a San Elías directamente, interrogaremos a la gente, y ya veremos lo que nos cuentan. Si alguien habla de que un zorro, o una comadreja, le está robando las gallinas, o alguien dice que le desapareció de su casa la escopeta, sabremos que nuestro hombre está en Gunsmoke. Entonces le vamos a dar lo suyo. Y no habrá necesidad de contarle a nadie lo sucedido.


  —¿Y por qué no vamos directamente a Gunsmoke? Si ese tipo está allí escondido, no ha de podérsenos escapar, no teniendo caballo.


  —Chuck tiene razón, Buck. Vamos a Gunsmoke.


  Quedó decidido. Y los Tucker no eran hombres para demorar el cumplimiento de una venganza de sangre. Dieron sus órdenes a sus mujeres los que las tenían, al capataz que dejaban durante su ausencia para cuidarse de los trabajos, montaron a caballo, se llevaron otro cargado con provisiones y se fueron al pueblo, donde aguardaron la llegada del próximo mercancías hacia el Oeste. Todo el mundo supo en el acto que habían dado con la pista del matador de su hermano, pero nadie se lo preguntó. Y todos dieron por irremediablemente muerto a Jasón Davis.


  Era lógico que pensaran así.


  CAPITULO VI


  Mientras todo eso acontecía en el mundo exterior, en su actual limbo Jasón comenzaba a verse en aprietos.


  Las hermanas Casper habían decidido levantar la veda por propia voluntad. Comenzó Abigail, la más audaz de todas, la más joven, la que por lo mismo tenía que darse aire si quería acapararlo. Ella respetaba y obedecía a su madre, pero no estaba dispuesta a quedarse sin galán. Después de todo, era mujer y ya se sabe cómo son las mujeres.


  Jasón tuvo su primera escaramuza la mañana del duodécimo día después de su llegada a la granja en brazos de Déborah. Había salido de la casa a estirar un poco las piernas, pudo ver a Déborah con un azadón en la mano, tapando bancales recién regados con agua del pozo-noria que les permitía sostener el pequeño oasis, también vio cómo Noemí andaba atareada recogiendo peras y melocotones en un gran cesto. A quien no vio, al pronto, fue a Abigail, que tenía aquella mañana a su cargo, entre otras cosas, la tarea de atender cerdos, gallinas y animales de labor, a la vaca de leche…


  Fue ella quien lo descubrió y en el acto la asaltaron los impulsos. Ni corta ni perezosa, le chistó, llamándolé. Sin imaginarse lo que le esperaba, Jasón acudió, dócil, pensando que ella iba a pedirle alguna pequeña ayuda.


  —Usted dirá, Abigail…


  —Tengo mucho trabajo aquí, en el establo. Si quisiera echarme una mano se lo agradeceré mucho, señor Davis.


  —No faltaba más…


  Los conocimientos granjeríles de Jasón eran ciertamente muy escasos, pero no su buena voluntad. Entró, pues, en la cuadra y miró alrededor.


  —¿Qué hago…?


  —¿Cuántas novias ha tenido, señor Davis?


  —¿Qué? ¿Cómo? ¿No… novias?


  —Sí, hombre, novias. No irá a decirme que nunca abrazó a una muchacha y la besó.


  —¡Ejem! Pues…, pues yo… Verá, señorita Casper, yo… Es una pregunta muy embarazosa…


  —No me diga. ¿Y por qué me llama señorita Casper? Llámeme Abigail y yo le llamaré Jasón.


  —Sí… Bueno, sí…


  Aquello comenzaba a pasarse de castaño oscuro, pensó Jasón notando la mirada, la sonrisa y la expresión de la moza, que por cierto le bloqueaba la salida. Comenzó, mientras hablaba, a retroceder hacia la pared del establo, al tiempo que su cerebro se ponía a buscar una vía de escape decorosa.


  Pero Abigail estaba lanzada. Y cuando una mujer se lanza, pues eso.


  —Yo nunca he tenido novio. Como soy la más joven de las tres, cuando algún hombre viene les toca a mis hermanas, de modo que me quedo siempre sin probarlo.


  —¿Sin… probarlo?


  —Quiero decir que es a ellas a quienes besan, nunca a mí. ¿Le parece a usted bien eso, Jasón? Ya soy una mujer, ¿no cree?


  Seguro. Y qué mujer… Sudando ya, Jasón graznó:


  —Claro…, claro que sí…


  —Y tengo derecho a ser tratada en pie de igualdad con mis hermanas. Usted es un caballero, sin duda tiene mucha experiencia, Jasón. Dígame, ¿acaso es malo que una chica de dieciocho años quiera ser besada y abrazada, para saber qué es el amor?


  —Pues… Yo… La verdad, yo…


  —¿Por qué no me da un beso, Jasón?


  -¿Yo…?


  —Naturalmente. Ande, no sea tímido. Yo le dejo, de veras.


  Avanzó. Y Jasón retrocedió. ¡Demontres con la moza, qué ideas se le ocurrían! Besarla…


  Su espalda chocó con la pared, dándole la medida exacta de sus posibilidades. Trasudando, temblando, y no metafóricamente, porque intuía de repente lo que se le echaba encima, balbució:


  —Por favor, Abigail, sea sensata… Eso no está bien… No sería honesto por mi parte… Usted es una señorita… Una doncella… Sería pagar su hos… ¡Señorita Cas…! ¡Mmmm…, mmmmm…!


  Abigail se había lanzado al ataque con todo el fogoso ímpetu de dieciocho años sanísimos, fortísimos y repletos de inocentes fantasías. Medía un metro con setenta y ocho centímetros de estatura, pesaba sus buenos ochenta quilos, ya se ha dicho que muy bien repartidos, carnes duras y prietas, de campesina avezada a toda suerte de trabajos rudos. Agarró a Jasón Davis como si fuera un dulce, lo inmovilizó con sus potentes manos, lo aplastó contra su abundoso pecho y lo besó con tanto ímpetu, tan escasa habilidad y tantas ganas, que el apabullado galán se sintió como si lo hubiera atrapado una estampida de cornilargos, valga la metáfora. Arrollado, descabalado, demolido.


  Cuando Abigail se cansó, momentáneamente, de achucharlo, Jasón no tenía una pizca de aire en los pulmones, le dolían las costillas de los apretones y estaba mareado. Por lo pronto, pidió gracia de modo lastimoso, buscando rellenar los pulmones y recobrar algo de la perdida estabilidad. Aquello no se parecía absolutamente en nada a sus otras experiencias amorosas; comparadas con Abigail Casper, las mujeres que trató a fondo en el lejano Este eran delicadas flores, suaves brisas, infelices convencidas de dominar a un hombre con sus arrumacos… Esta amazona, esta campesina, atacaba con el ímpetu de un escuadrón de jinetes veteranos, no besaba, demontres, devoraba, succionaba, mordía; no abrazaba, aplastaba. Y sólo había sido el principio…


  —Estoy enamorada de usted, Jasón. Sueño con usted todas las noches, Jasón. Quiero que me quiera, Jasón. Béseme, Jasón.


  No eran suspiros, ni dengues, ni mimos. De eso, nada. Era un tornado del desierto envolviéndolo. Ni el varón más pintado habría podido poner freno a los ímpetus de la garrida moza.


  —¡Pero, hombre, haga algo!


  Hacer algo… Claro que lo haría, si pudiera. Correr, poner tierra por medio. Y no era que él fuese un gallina en tales lides, no, ni tampoco que las mujeres le disgustaran. Además, dejando aparte su cara…, cerrando los ojos…


  Pero él siempre tomó la iniciativa en tales juegos, al menos se lo permitían creer. Abigail Casper le había dado la vuelta a la tortilla pura y simplemente; allí, era ella quien llevaba los pantalones, de hecho y de derecho. Francamente, sentirse como una tímida doncella acosada por los ímpetus de un prepotente galán era una experiencia de lo más nuevo para Jasón Davis.


  Por fortuna suya, la señora Casper conocía a sus hijas. Y apareció en el momento más oportuno, cuando el atribulado Jasón veíase al borde mismo de algo que, en todos los tiempos, se supone, incluso por los legisladores, que sólo puede ocurrirles a las castas y tímidas doncellas.


  —¡Abigail Casper!


  La desatentada moza oyó a su madre, respingó y soltó a Jasón, para volverse entre enrabietada y compungida. Presentaba un aspecto de lo más sugestivo para unos ojos imparciales, caramba.


  —¡Venga usted aquí, desvergonzada!


  Dócil, tragándose el mal humor, la muchacha obedeció mientras Jasón procuraba reponer fuerzas y recomponer su atuendo con nerviosas manos.


  —Sí, madre, lo sé, me he portado mal, desobedecí…


  ¡Plaf!


  Fue un bofetón que, de recibirlo Jasón, habría ido al suelo. Abigail no se movió, ni tampoco lloró. Sólo se le amorató un poco más aquel lado de la cara, ya de por sí sofocada por los ímpetus de su sangre joven y fogosa.


  —¡Ve a la casa y espérame allí!


  Agachando la cara… y mirando furtivamente con avidez a Jasón, la muchacha obedeció la orden. Entonces la señora Casper dulcificó de modo notable su expresión y su voz, acercándose al ahora algo nerviosillo Jasón.


  —Perdónela, señor Davis, es una descarada y una salvaje esta hija mía. La falta de su padre, soy demasiado blanda… Pero es que las pobres ven hombres tan poco a menudo, y sobre todo hombres como usted… Muchas veces me lo digo, tengo que encontrarles un buen marido antes de que pierdan la cabeza y cometan una tontería irreparable… ¿Se siente bien? Esa locuela…


  Eran palabras, y era una actitud, asombrosas, pero Jasón se dijo que no era él quién para juzgar a la señora Casper. Después de todo, las costumbres de la frontera no se parecían mucho a las de las poblaciones civilizadas, precisamente por eso él estaba ahora allí. Procurando hacer de tripas corazón y ponerse a sotavento, balbuceó unas explicaciones que la señora Casper cortó y completó de manera no menos curiosa:


  —No necesita decirme nada, muchacho, yo me hago cargo, también fui joven y me puede creer, no me faltaban pretendientes… Dos semanas aquí, sin hacer otra cosa sino comer y descansar, alborotan la sangre; Abigail es una muchacha muy agradable… Pero tiene que prometerme ser más comedido, muchacho, no dejarse llevar por sus impulsos. Sería tremendo que hiciera perder la cabeza a una de mis niñas…


  Y eso se lo decía como si él fuera su hijo bien amado y ellas unas picaras atolondradas. ¿Sería aquélla la filosofía de los mormones? Se parecía un poco a la conducta de las madres civilizadas con gran interés en «colocar» a sus hijas casaderas, pero si de algo estaba seguro Jasón después de dos semanas viviendo con las Casper era de que aquellas mujeres no utilizaban en ningún caso la hipocresía. De hecho, los modales de las hijas eran totalmente masculinos; también, hasta cierto punto, su mentalidad, lo demostraba cumplidamente el trato que le daban. Allí, él era la doncella, no cabían dudas.


  Prometió, nervioso, a su anfitriona que no volvería a dar ocasión a Abigail para que repitiera su intentona y la señora Casper pareció quedarse satisfecha, le dejó solo.


  Solo… y pensando, por una de esas jugarretas de la mente, en que, del cuello para abajo y en grandes proporciones, la anatomía de Abigail Casper no era, ni muchísimo menos, despreciable. Si uno cerraba los ojos…


  Pero ésos eran pensamientos demasiado pecaminosos para expresadlos con detalle.


  Fueron demasiado gráficas las expresiones de la viuda Casper a su hija menor para trasladarlas a la letra impresa, que debe ser, dique por «divino» deseo, únicamente representante gráfica de aquello que las gentes del orden consideran digno de ser transmitido a la posteridad. Sin discursos, sus pensamientos cara al público, sus normas de moral, por ejemplo.


  Lamentablemente, si hay que ceñirse algo a la verdad es fuerza repetir que las hermanas Casper habían nacido, y se habían criado, en la salvaje Arizona, vivían en mitad del desierto y la presencia de un hombre joven era para ellas algo así como maná, como un pozo de agua dulce, como una ternerita de seis meses para un lobo famélico. Abigail escuchó el maternal rapapolvo con mucho respeto, pero sin pizca de arrepentimiento.


  —Pero madre, Jasón me gusta mucho y besarlo y acariciarlo es de lo más agradable. ¿Qué de malo hay en eso?


  Su madre sabía mucho mejor que ella, y que cualquier trasnochado moralista, lo que de bueno y de malo había en tales juegos.


  —Os dije a las tres que no deberíais espantarlo, y tú casi lo has hecho. Al muchacho no hay que forzarle la voluntad, que se aficione a vivir entre nosotras como Dios manda, y luego, aquella a quien yo decida, se casará con él.


  —¿Y a las otras que nos parta un rayo?


  —Eres la menor y la que más puede esperar. Ya se pondrán otros a tiro.


  —Y saldrán huyendo en cuanto les digamos lo que queremos. Los hombres son cobardes, madre, usted lo sabe. No les gusta tener responsabilidades, atarse a una mujer y criar a unos cuantos hijos. Hay que acorralarlos, obligarles, y aun así no resulta fácil. Pero a mí Jasón me gusta mucho y estoy segura de gustarle; en cuanto se le pasó el primer susto comenzó a perder la timidez…


  Sí, las Casper tenían un lenguaje de lo menos diplomático posible. Mejor dejarlo, no se vaya alguno a escandalizar. Pero conviene remachar que ni Abigail ni sus hermanas ponían pizca de malas intenciones, de retorcimiento o turbiedad en sus palabras y sus acciones. Ellas eran como fuerzas de la Naturaleza, respondían a las llamadas del instinto tal y como lo hacen todas las primaveras las hembras de todas las especies. Eso tan bonito que los biólogos denominan, creo, «instinto de continuidad».


  Una buena definición, caramba, para expresar lo oficialmente inexpresable. Es científica…


  CAPITULO VII


  Buck, Chuck y Luck Tucker hicieron detener al tren de carga en el depósito de agua y leña, echaron sus caballos al terraplén los montaron y emprendieron marcha hacia la abandonada población minera de Gunsmoke. Eran las cinco de una calurosa tarde de primavera, ya encima del tórrido verano. Pero, para oesteños como ellos, el calor, el polvo y restantes incomodidades del desierto carecían de importancia.


  —Llegaremos anocheciendo.


  —Mejor. Así, si anda espiando no nos descubrirá.


  —Hay que registrar el poblado en seguida. Y si lo atrapamos, nada de matarlo en el acto, esa rata tiene que enterarse bien de lo que cuesta matar a nuestro hermano.


  Con tan caritativos propósitos hacia Jasón Davis, los Tucker cabalgaron sin demasiada prisa a través del reseco desierto, hacia las colinas donde se asentaba la ciudad fantasma.


  A Déborah la atraía mucho el pueblo fantasma. Era la más soñadora de las hermanas, declaración que excluye cualquier literario romanticismo. Había conocido aquel pueblo lleno de vida, de gentes interesantes, de peleas, broncas, disparos, ruidos, voces, animación… y ahora sentía profunda nostalgia de todo aquello. Por eso le gustaba cabalgar las tres millas escasas desde su granja al pueblo, en cuanto podía y con cualquier pretexto, para pasear por sus calles vacías, entrar en sus casas medio derrumbadas y poblarlas, unas y otras, con los fantasmas de aquellos que las habitaron, su padre y sus hermanos incluidos. Últimamente, Gunsmoke tenía para ella aún mayor significado. Allí se había encontrado a Jasón.


  Déborah se había enamorado de Jasón. Enamorado como antes parece ser que se enamoraban las muchachas, o sea al estilo de las novelas románticas. Su mentalidad, su vocabulario, sus modales, podían ser de lo más masculinos; pero su instinto, su sensibilidad y su fisiología eran muy femeninos. Tenía veinte años y estaba en plena sazón, por tanto era muy dueña de enamorarse como cualquier otra muchacha de su edad.


  De ahí que contestara a las advertencias de su madre, cuando le pidió que le dejara llevarse a Jasón al poblado:


  —Yo lo que quiero es casarme con él, madre. Y cuando me case, darle muchos, pero muchos besos, y tener una docena de hijos. Pero no quiero ponerle ninguna trampa fea, porque me he enamorado y lo que ansió es que él me quiera.


  Su madre sabía que estaba diciendo la verdad. Además, ella era su favorita. Y ella lo había encontrado.


  —Mira, Déborah, yo te conozco, voy conociendo al señor Casper y también conozco a tus hermanas. Si te dejo que te lo lleves al pueblo, tendré que dejárselo a ellas…


  —¡Pero yo lo encontré!


  —Y Noemí es la mayor, las tres sois mis hijas. El mozo me gusta, no es uno de esos patanes borrachos y pendencieros que sólo saben holgazanear y pegarles palizas a sus mujeres, aparte de que a ninguna de vosotras ha nacido el hombre que os ponga las manos encima de ese modo, de eso ya me encargué. Sí, el señor Casper hará un buen marido, dócil y manejable, sabiéndolo cuidar. Por fortuna, ni tus hermanas ni tú necesitáis a uno de pelo en pecho, os sobráis para todo lo que esos idiotas afirman que es tarea de ellos. Le que os hace falta es un marido cariñoso, que se quede en casa y os ayude a criar a vuestros hijos, vuestro hogar… Y para eso me parece que vale Jasón Davis. Ha estudiado, sabe leer y escribir, echar cuentas, mientras que ninguna de nosotras sabemos palabra de letras y números…


  Sí, la señora Casper era una madre como Dios lo manda, procuradora de lo mejor para sus hijas.


  —No te vas a llevar a Jasón al pueblo, no vayáis a enredarlo entre los dos. Él no debe salir de aquí, compréndelo. Acuérdate de cómo escaparon los otros, incluso a pie, apenas se les puso en el brete… Hay que ser prudentes, aprender de los propios errores, lo dice el libro santo. Está asustado, convencido de que este lugar es su refugio más seguro, de que esos hermanos Tucker, a los que ni siquiera hemos nosotras oído nombrar, andan por ahí buscándole para desollarlo vivo en venganza de la muerte de su hermano, de que puede que ahora mismo hayan puesto su cabeza a precio. Me he ocupado de meterle todas esas ideas en la cabeza pare que ni sueñe con escapar, no vayáis vosotras, tú, a estropearlo todo con vuestras prisas.


  Luego le demostró su cariño.


  —Lo que sí haré es dejarte oportunidades para que lo inclines a tu favor. Guapa no eres, que no me ciega el cariño de madre para no advertirlo. Pero en cambio tienes un bonito cuerpo, a los hombres siempre les atraen mucho esas cosas. Domínate, muéstrate comedida, pero también hazle notar que sus avances no han de ser mal recibidos…


  Le dio sabios consejos, como todas las madres hacen con sus hijas en edad de merecer, y luego la envió sola al poblado. Si de algo estaba segura era de que no había, en todo el territorio de Arizona, macho humano capaz de poner en apuros a una de sus hijas. Ojalá lo intentaran…


  Déborah, pues, se fue a Gunsmoke con su recio mulo, su rifle, su revólver y su cuchillo de caza. Ni ella ni sus hermanas llevaban aquellas armas como adorno, o para asustar. El viejo Casper fue un hombre tan polifacético como poco corriente, dio casi la misma educación a sus hijos y a sus hijas. A los diez años, las tres eran capaces de quitarle el cuello a una botella de un balazo a cien yardas con un rifle; también de hacerlo a cuarenta con un revólver calibre 38. A los quince, completamente desarrollados, usaban un «Winchester» y un 44, le pegaban a una liebre de la pradera a doscientas yardas y sacaban el revólver tan aprisa como cualquier pistolero. Además, eran capaces de lacear una res, domar un caballo, forjar una herradura, conducir una yunta de mulos en el surco y derribar a un insolente de un puñetazo; él mismo, con la ayuda de un irlandés amigo suyo, les enseñó a utilizar los puños y los pies. Como muy sabiamente decía:


  —Para tener hijos no hacen falta estudios ni experiencias; ya los tendrán a su tiempo. Pero para vivir en esta tierra, una mujer debe saber arreglárselas sola en cualquier situación que se le presente y sin ayuda de nadie, lo mismo que los hombres. O tendrá que convertirse en su esclava. No quiero que mis hijas sean las esclavas de nadie.


  La verdad era que el viejo Casper fue un mormón bastante peculiar. Sólo aceptó, y cumplió siempre a rajatabla, eso sí, una parte de las enseñanzas del profeta Smith, no se llevó nunca demasiado bien con Brigham Young y debido a ello emigró del Utah, con otros que le reconocían como jefe y a quienes los «puros» consideraban heterodoxos, al Arizona, entonces recién arrebatado a México, hizo un pacto de paz con los apaches y fundó la población de San Elías, cuyo jefe fue durante una decena larga de años. Cuando poco antes de la guerra de Secesión llegaron a la comunidad otros mormones, ortodoxos seguidores de Brigham Young, hubo un período de turbulencias que terminaron con su derrota por una coalición de los nuevos y de otros que con el tiempo habían dejado de ser sus amigos. Entonces se vino al desierto, como Moisés y Abraham, y en el desierto halló agua, justo cuando otros encontraban oro en las cercanas colinas. A él no lo deslumbraba el oro, conocía el valor del agua. Y no le fallaron las cuentas, porque en pocos años se hizo rico con su agua, sus cosechas, su almacén, su herrería. Estaba en la cima cuando se murió y, ya se sabe, cuando muere un patriarca sus hijos procuran cada cual para sí, no digamos sus mujeres. La más joven, que sólo le había dado hijas, pero, eso sí, recias muchachas, de acuerdo con la ley mormona se quedó con lo que las esposas primera y segunda, madres de varones, y éstos no quisieron. Y como lo que no quisieron fue precisamente la granja y el agua, porque se había acabado el oro, las gentes abandonaban las colinas y aquello volvía a ser desierto, con la granja debieron apechugar. La tercera esposa del viejo Casper demostró su temple prefiriendo quedarse sola en el desierto con sus hijas a irse a San Elías, a vivir humillada… después de pasar por repetidas humillaciones cuando nadie aceptó, en la comunidad mormona, casarse con sus retoños. La verdad era que sus hijas habían adquirido una fama que, unida a su talla y su poco agraciado físico, era para pensarlo…


  Déborah llegó al poblado sin novedad. Como de costumbre, lo encontró vacío de presencia humana, hacía años que ningún buscador solitario recorría las colinas a la busca de nuevas vetas de metal precioso. La moza enamorada se fue a sentar sobre una piedra, a la salida de la población, y se quedó mirando al desierto, realmente hermoso en su salvaje soledad y su inmensidad purpúrea bajo las luces cambiantes del atardecer. Luego se ensimismó en sus pensamientos, que eran los de cualquier moza enamorada.


  Por eso no advirtió al pronto la llegada de los hermanos Tucker.


  Tampoco ellos la vieron. Venían alerta por el casi borrado camino, pero no esperaban tener la suerte de tropezarse con el hombre que buscaban de buenas a primeras. Estaban ya a media milla del poblado cuando Déborah, al levantarse para retornar a su casa, les descubrió.


  Entre sus muchas cualidades, la moza tenía la de una vista excelente. Vio que se trataba de tres jinetes y venían derechos al pueblo fantasma. Ella no conocía el miedo, no a los hombres, ciertamente, y tres hombres podrían ser un estupendo regalo de la suerte. Dos para sus hermanas, otro para su madre, y Jasón para ella…


  Ahora bien, los hombres que cabalgaban por el desierto salían ser peligrosos. No era cosa, pues, de cometer errores.


  Rápida, la muchacha retrocedió, sin colocarse de modo que pudiera ser descubierta por los que llegaban, hasta donde tenía amarrado a su mulo, lo destrabó y se lo llevó hacia el camino que solía tomar en sus paseos. Allí, lo dejó a resguardo, cogió su rifle y, sin pizca de temor, retrocedió a apostarse convenientemente dentro de uno de los edificios, que tenía salida a la parte de atrás y por delante dominaba la que fuera calle Principal del poblado. Esperó sin ninguna prisa, también sin imaginarse la identidad del trío.


  Ignorando el encuentro que iban a tener, los Tucker llegaron al paso a la entrada del pueblo. Ni siquiera se habían molestado en sacar sus armas de las fundas, tan seguros estaban de su fuerza y valía.


  —Esto está muerto del todo…


  —Aquí no podría sobrevivir nadie una semana.


  —Tiene que estar aquí. Seguro que se esconde en alguna de estas casas.


  —Si es así, lo encontraremos.


  Entraron despacio por la solitaria calle barrida por el viento, donde revolaban los resecos arbustos del desierto. Desde su escondrijo, Déborah les vio perfectamente, les calificó en seguida. Tipos de lo más peligroso, buscando a alguien.


  Buscando a alguien… ¿Y si buscaban a Jasón? Eran tres, como aquellos hermanos Tucker…


  Sobresaltada por aquella idea, la muchacha se mantuvo al acecho tendiendo el oído. Y dio la casualidad de que los Tucker se detuvieran casi frente a su observatorio, naturalmente sin verla.


  —Si ese tipo está escondido por aquí, y nos ha visto llegar, ya estará corriendo.


  —Puede que no nos haya visto. De todos modos, ahora lo sabremos. Vamos a registrar el pueblo casa por casa.


  Desmontaron y trabaron a sus caballos, cogieron sus rifles y se dispusieron a registrar las edificaciones.


  Déborah apenas si oyó nada, pero ya tenía suficiente. Sigilosa y veloz, abandonó su escondite, salió de aquella casa por la parte de atrás y se llegó a su mulo, desatándolo, montándolo y alejándose al trote por la ruta que conducía hasta su casa. Tenía que avisar a su madre, y a Jasón, de que los hermanos Tucker acababan de llegar.


  CAPITULO VIII


  —Son esos hermanos Tucker, no me caben dudas. Tienen aire de bandidos, son tres y vinieron desde la parte del ferrocarril, por el mismo camino que trajo el señor Casper. Apenas llegaron, desmontaron y se pusieron a registrar el pueblo, pude oírles que andan detrás de uno.


  Y aquel uno sólo podía ser él, Jasón Davis… Jasón se había asustado como cualquiera puede imaginarse al escuchar el aviso de Déborah, ahora se puso a sudar frío. Los hermanos Tucker ya le habían encontrado, ahora lo matarían…


  Pero las Casper no compartían su miedo y la viuda era un dechado de serenidad.


  —No tiene por qué preocuparse, muchacho. En primer lugar, esos tres ignoran que usted esté aquí y no van a poder averiguarlo. Les dejaremos que registren en Gunsmoke cuanto quieran, cuando se cansen ya se marcharán. Y si vienen aquí, les recibiremos como .se merecen.


  —Será mejor que me escape ahora, aprovechando la noche… Esos hombres son muy peligrosos, señora Casper, podrían causarles algún daño…


  Una mueca despectiva entreabrió la boca de la viuda.


  —Muchacho, esos hermanos puede que sean muy malos, pero tanto mis hijas como yo sabemos bien dónde nos aprieta el zapato. Puede que sean ellos los que reciban daño. Usted se queda aquí, no se hable más.


  Y no se habló más. Ni ella ni sus hijas estaban dispuestas a dejar escapar el primer candidato seguro a marido de una de las mozas, no porque tres tipos vengativos vinieran a matarlo. No había tantos hombres como Jasón Davis en el viejo Arizona para dejar que le llenaran el cuerpo de plomo.


  En cuanto a Jasón, su propio miedo le quitó las ganas de marcharse. ¿Adónde iba a ir que estuviera mejor protegido? Si se marchaba, los feroces hermanos Tucker le darían caza como a un conejo…


  La viuda tomó de inmediato sus disposiciones:


  —Esos tipos van a pasar la noche en Gunsmoke, seguro. Pero tal vez encuentren tus huellas, Déborah, y las sigan. En tal caso, puede que vengan esta noche y puede que no aparezcan hasta mañana, así que vamos a montar guardia por turno. Si llegan de noche es mala señal, primero disparáis y luego preguntaremos. Si esperan a que se haga de día, les recibiremos como corresponde a cuatro mujeres solas que deben mirar mucho a las visitas antes de aceptarlas en su casa, entendido?


  Sus hijas la entendieron muy bien. Y desde luego no sentían ningún temor ante la idea de enfrentarse a los tremebundos hermanos Tucker. Se las habían tenido tiesas a otros tanto o más bregados.


  Los Tucker, en efecto, encontraron el rastro de Déborah. Pero aquello les provocó más desconcierto que otra cosa.


  —El que sea lleva botas de montar y tiene un caballo. Ese tipo iba vestido de ciudad y no tenía caballo.


  —Puede que alguien le haya facilitado ambas cosas.


  —No hemos encontrado la menor señal de que nadie haya estado acampando últimamente en este pueblo. Quienquiera que sea, vino de las colinas, se ha vuelto a ir a ellas.


  —No nos rompamos más la cabeza. Ya sabemos que alguien anda por aquí y seguramente nos ha descubierto. De noche no es fácil seguir un rastro, no hay luna, así que aguardaremos a mañana.


  —¿Y si se nos escapa?


  —Ya le alcanzaremos.


  Sabían que sí, lo alcanzarían. Y también podía tratarse de otro hombre, con lo cual estarían perdiendo su tiempo. De modo que desensillaron, se metieron en una de las casas menos estropeadas y se dispusieron a cenar y a dormir. Como buenos cazadores, no tenían prisas una vez hallado el rastro de su pieza.


  Por eso en la granja se pasó una tranquila noche. La pasaron las Casper, porque Jasón no consiguió pegar ojo, imaginándose mil y una situaciones de lo más horribles, en todas las cuales él era la víctima de aquel trío de oesteños mal afamados, que si se parecían a su hermano no iban a conformarse con menos que desollarlo vivo.


  Al alba, las Casper tuvieron consejo de guerra.


  —Tenemos dónde esconderlo, en el sótano, con las provisiones; no lo encontrarán. Si vienen esos tres, les recibiremos tranquilamente, pero con el revólver al cinto vosotras y los rifles en la mano. Yo hablaré, vosotras les vigiláis. Y estoy pensando que será mejor que os pongáis ropas de mujer y no cojáis sino los rifles. Conviene que no se imaginen que somos muy capaces de quemarles el trasero a balazos.


  Luego, mientras sus hijas se apresuraban a obedecerla, se fue a despertar al atribulado Jasón, que no necesitaba ser despertado, y le comunicó su plan.


  —Le meteremos en el sótano, muchacho. Allí estará fresco y seguro; nosotras espantaremos a esos zánganos.


  —Pero…


  —Hágame caso, sé cómo actuar. Y usted no es un oesteño, no sabe usar un arma, no conviene que le vean aquí. Suponga que, en efecto, han puesto precio por su captura. Aunque echáramos a esos tres, avisarían al comisario del condado, o al alguacil de San Elías, y tendríamos que entregarlo. Lo lincharían antes de que pudiera demostrar su inocencia.


  No vaciló en asustarlo aún más de lo que ya estaba, luego retornó al exterior mientras sus hijas acababan de vestirse de acuerdo con su sexo. Y cuando lo hubieron hecho, les distribuyó las tareas.


  —Cuando ésos lleguen no deben notar nada sospechoso…


  Los hermanos Tucker siguieron fácilmente el rastro del mulo de Déborah por entre las colinas. Y no tardaron en descubrir la granja, como un pequeño oasis en mitad del pelado desierto.


  —¡Mirad eso!


  —Vaya… Una granja en medio del desierto…


  —Seguro que ese tipo está ahí. ¿Qué hacemos?


  —Acercamos. Ese tipo no nos conoce, ni creo que los de la granja sepan de nosotros. Haremos ver que traemos intenciones pacíficas, a ver quién sale a recibimos, luego obraremos según lo que veamos. Si está ahí, no se nos va a escapar.


  Noemí se encontraba de guardia cuando los Tucker aparecieron por el barranco que desembocaba en el valle algo más arriba de los terrenos de la granja, la cual estaba ubicada a distancia suficiente para que no hubiera forma de llegar a ella, de día, sin ser percibido de inmediato en el pelado terreno.


  —¡Aquí vienen! —avisó a voz en grito. En el patio, Déborah dejó lo que hacía y metióse aprisa en la casa, transmitiendo el aviso.


  —Ya llegan.


  Jasón palideció y se le hizo un desagradable nudo en la boca del estómago. La viuda dejó su tarea y le ordenó que la siguiera a su propia habitación. Allí, entre ella y su hija separaron la recia cama de matrimonio, quitaron la estera de factura india que había debajo, dejaron al descubierto una trampilla con cerrojo, que descubrieron, y le invitaron a bajar.


  —Se queda tranquilo, ya vendremos a sacarlo.


  Como en todas o casi todas las granjas de por entonces en la frontera de Arizona, aquélla contaba con un sótano-despensa excavado en la tierra reseca debajo de la edificación. Allí siempre había un agradable frescor que, con la sequedad, conservaba muy bien los alimentos. Los granjeros solían hacer sus compras de tarde en tarde, por cantidad, y guardar lo más perecedero en tales cuevas, así como ocultaban en ellas todo cuanto tenían de valioso si se olfateaba peligro.


  Tras dejar a Jasón con su pánico encerrado en el sótano, madre e hija colocaron de nuevo la estera y la cama en su lugar y se miraron sonrientes.


  —Él no tiene por qué saber que esos tres nunca van a entrar aquí. Toma tu rifle y apóstate detrás de la ventana.


  Déborah así lo hizo. Ya se encontraba Noemí delante de la puerta y, por su parte, Abigail había ido a situarse encima de la cuadra, en el henil, con el suyo. La madre avisó a todas por última vez, mirando hacia los hombres que llegaban al paso:


  —¡Ya lo sabéis, yo hablo, vosotras calláis y no me los perdéis de vista ni un momento! ¡Si hacen mención de sacar sus armas, metedles bala, pero sin matarlos, a no ser que nos obliguen a hacerlo!


  Por su parte, los hermanos Tucker estaban dándose cuenta exacta de la ubicación de la granja y sus posibilidades.


  —Todo está muy tranquilo. Y nos esperan, de lo contrario habría alguien trabajando en los campos.


  —¿Sacamos los rifles?


  —No, de momento. Mi plan es bueno y lo seguiremos. Hola… Lo que pensaba, ahora salen un par de mujeres, sin duda madre e hija. Los hombres han de estar cubriéndonos con sus rifles; si echáramos mano a los nuestros podrían darnos un disgusto, estos campesinos aislados nunca se confían.


  —Una de ellas empuña un rifle.


  —Ya lo veo. Tranquilos.


  —Diablos, son fornidas, la madre y la hija…


  Los hermanos Tucker llegaron al borde exterior del patio mirando a la señora Casper y a Noemí, que tenía su rifle a media altura y con el dedo en el gatillo. Entonces, la viuda les conminó, seca, en voz alta:


  —¿Qué buscan aquí, hombres? ¡Quédense donde están!


  Los Tucker no estaban habituados a recibir órdenes. De modo que siguieron su avance mientras Buck iniciaba, prepotente:


  —Buenos días, mujer. Venimos bus…


  Un disparo de rifle le cortó la palabra, pero el proyectil pegó delante de las patas del caballo que montaba, el cual se sobresaltó y botó, obligándole a sujetarse y sujetarlo con ambas manos. Y cuando sus hermanos iniciaban un doble gesto hostil, la voz clara y risueña de Abigail salió de la ventana donde se emboscaba:


  —¡Mi madre les ha dicho que se paren, buharros!


  Sorprendidos, los Tucker refrenaron sus agresivos movimientos, máxime cuando por la ventana de la casa surgió el aviso rotundo de Déborah:


  —¡Separad las manos de la cintura, rápido!


  Aquello no se lo esperaban los Tucker. Cuatro mujeres en una granja aislada y ningún hombre al parecer…, a no ser que también hubiera hombres. De todos modos, con las hembras bastaba. Por si aún les quedaba alguna duda, la viuda Casper les advirtió con la misma serena sequedad, al tiempo que sacaba de entre sus faldas un impresionante:


  —En efecto, sólo hay mujeres en esta casa. Pero todas tiramos muy bien y no saldrán vivos de aquí como echen mano a sus armas, forasteros.



  CAPITULO IX


  Los Tucker estaban ahora parados, con las manos separadas de sus armas y asimilando la insólita situación. Buck fue el primero en hablar, malhumorado y receloso pero procurando no parecer descortés a aquellas amazonas:


  —No hay razón para portarse así, señora. Venimos en son de paz…


  —No les hemos pedido que vinieran. ¿Quiénes son, y qué quieren?


  —¡Ejem! Verán… Bueno, yo soy Buck Tucker y ellos mis hermanos. Tenemos un buen rancho en Nuevo México, al sureste de Walsemburg.


  —Un poco lejos de aquí.


  —Sí, claro… Pero hay una poderosa razón para que cabalguemos por esta zona. Hace tres semanas un vagabundo asesinó a nuestro hermano Tuck traicioneramente, le disparó con una escopeta a la barriga cuando estaba descuidado, luego huyó en un tren de mercancías. Hemos averiguado que llegó a un puesto de agua que hay a unas cuantas millas de aquí, donde le descubrieron y se echó del tren, escapándose en esta dirección.


  —Ya —la expresión de la viuda era tan impenetrable como la de su hija mayor, ambas apuntaban a Buck. Déborah tenía a Chuck en la mira de su rifle y Abigail a Luck en la del suyo—. Así que andan buscando al matador de su hermano…


  —Así es, señora. Y al descubrir esta granja pensamos acercarnos a preguntar. Seguro que le han visto.


  —¿Era un tipo raro, vestido como los petimetres de ciudad, bastante joven?


  Los hermanos intercambiaron sendas miradas.


  —El mismo. ¿Dónde está?


  —No lo sé. Llegó aquí hará ese tiempo, como tres semanas, nos contó un cuento que me creí a medias y nos pidió algo de comida. También quería saber dónde estaba el pueblo más próximo y si necesitábamos un trabajador. Nosotras no necesitamos a nadie, pero me dio lástima y lo puse a prueba. No sabía cavar un surco ni uncir los mulos al arado, no servía para nada. De modo que le di un poco de comida y le dije que buscara su suerte en otro lugar.


  —¿Y hace mucho tiempo de eso?


  —Aquí sólo estuvo un día, si es lo que desea saber.


  —Y se volvió para el ferrocarril…


  —Eso ya no lo sé. A nosotras nos tiene sin cuidado lo que haga un hombre que no sirve ni para cortar algo de madera.


  —¿A qué distancia está el pueblo más cercano?


  —San Elías a tres horas de camino, en carreta. A caballo se llega antes. En aquella dirección.


  —¿Podríamos tomar algo de agua?


  —El agua es nuestra y cuesta cara. Si la quieren, me pagarán un dólar por ella. Adelantado.


  —Está bien… Comprendo que para mujeres solas ha de ser duro vivir en medio del desierto… Hubiera preferido tratar con su esposo…, o alguno de sus hijos.


  —Sólo tengo hijas. Mi marido está enterrado ahí delante.


  —Y por eso reciben a la gente a punta de rifle…


  —La gente que pasa ahora por aquí es muy poco de fiar.


  —Sí, claro. Bueno, hermanos, ya lo habéis oído. Tomaremos agua para nosotros y nuestros caballos…


  —Ellos la tomarán. Usted, señor Tucker, se va a quedar mientras con nosotras, como garantía. Le pegaremos dos tiros como sus hermanos traten de hacer algo


  Apoyada por un revólver y tres rifles, la orden no era como para contestarla. Y aunque los hermanos Tucker tenían muy malas pulgas, Buck se mostró contemporizador, incluso frenó a sus hermanos con la mirada


  —De acuerdo, señora, nos hacemos cargo de sus suspicacias. Haced lo que ella ha dicho, hermanos. Somos gente de paz.


  Chuck y Luck desmontaron, tomaron los caballos, y el de su hermano, de la rienda y fueron a llevarlos al pozo, mientras Buck se quedaba ante las Casper. Déborah apareció, a una llamada de su madre, y se quedó con ella, yéndose Noemí a vigilar a los que iban al pozo Abigail, ahora, se hizo visible también, sin abandonar del todo su parapeto.


  Mirándolas a todas despacio, y diciéndose que en su vida vio tres hermanas como aquellas, Buck Tucker preguntó blandamente:


  —Supongo que puedo fumar…


  —Fume lo que guste. Y deme mi dólar.


  El sacó y le entregó la moneda, luego sacó tabaco y papel, poniéndose a liar un cigarrillo. Estaba sacando sus propias conclusiones de la conducta de aquel cuarteto de amazonas.


  —Esta parece ser una buena granja… Supongo que cuando había gente en ese pueblo de las colinas harían buen negocio.


  —Se hizo.


  —De todos modos, están muy aisladas de todo el mundo. Cualquier día puede presentarse un puñado de forajidos, o de indios…


  —Ya lo han hecho.


  —¿Y… qué?


  —Nosotras estamos aquí.


  Era toda una afirmación. Buck terminó de liar su cigarrillo, se lo puso en la boca, sacó una cerilla, la raspó en el fondillo de sus calzones y encendió el cigarrillo. Déborah y su madre no le quitaban ojo…, ni soltaban sus armas, aunque no las tenían ya apuntándole.


  —Tiene usted unas hijas muy lozanas, señora. Es raro que aún no estén casadas.


  Aquel era un sarcasmo de mala ley. Pero las mujeres no se inmutaron.


  —Cuando les llegue su tiempo ya se casarán. Cualquier hombre no vale para ellas.


  —Eso sí que es verdad…


  —¿Ustedes están casados?


  —Sí. Mi pobre hermano Tuck iba a casarse este mes.


  —Y dice que ese «pies blandos» al que buscan le disparó una escopeta a traición.


  —Totalmente a traición, fue un asesinato innoble. A propósito, se ofrecen quinientos dólares por su pellejo; nosotros pagamos cien, al contado, a quien nos dé buena información sobre su paradero.


  —Una buena suma…


  Le tocaba a la viuda Casper ser irónica. Buck no se lo tomó en cuenta.


  —Ese tipo no vale mucho más, es escoria. Y desde luego vamos a atraparlo.


  —¿Qué le harán entonces? Porque supongo que no van a entregárselo a la autoridad.


  —Eso sería perder el tiempo. Lo colgaremos del primer árbol que encontremos, sin más contemplaciones.


  Déborah pareció ir a decir algo, pero se contuvo. Chuck y Luck retornaron con sus caballos abrevados y las cantimploras llenas. No había ninguna cordialidad en el aire.


  —Ya bebieron y llenaron sus cantimploras, ahora se pueden marchar. Suerte en su caza.


  —Gracias por su buen deseo, señora. Y que usted la tenga con sus yernos.


  Buck no lo sabía, pero con su chanza acababa de granjearse la mortal enemistad de la viuda Casper. Montaron él y sus hermanos, dieron media vuelta y salieron al paso del patio de la granja, encaminándose del mismo modo, a través de los campos cultivados, al desierto.


  Las Casper se adelantaron, sin quitarles ojo.


  —Así que éstos son los Tucker…


  —Tienen pinta de asesinos.


  —Ya les habéis oído. Y llevan la mosca detrás de la oreja. Apostad a que vamos a verles pronto por aquí


  —¿Piensa que sospechan que tenemos al señor Davis en casa?


  —Irán a San Elías, descubrirán que por allí no apareció, atarán cabos y volverán, pero ya derechos a por él. Así que debemos preparamos, porque no son de los que sienten empacho en disparar sobre mujeres. Aparte de que ya saben que no somos como las demás.


  —Si vienen, se lo vamos a demostrar, madre. Dejaremos sus carroñas para pasto de buitres —aseveró fogosamente Déborah. Y era lo que pensaban sus hermanas. No les habían gustado nada de nada los hermanos Tucker.


  —Cuatro marimachos —Buck Tucker tampoco usó eufemismos mientras él y sus hermanos se alejaban despacio de la granja—. Ya las habéis visto, cuatro vacas, tan feas y grandes que sin duda no encuentran quien les haga caso. Han atrapado a ese tipo y deben tenerlo escondido en la casa.


  —Siendo así, no van a entregárnoslo de buena gana.


  —Eso tenlo por seguro. Pero se lo vamos a quitar. Y si se ponen bravas… bueno, les daremos lo suyo.


  —Son mujeres solas. Si matamos a alguna, podríamos vernos en dificultades.


  —Las mataremos a todas, y en paz. Eso no son mujeres. Sí, vamos a tener una buena fiesta, hermanos. Fijaos bien, esta granja está rodeada por el desierto, nadie asoma por aquí, seguramente, en semanas, sobre todo ahora, que entra el verano. Nadie nos ha visto llegar y nadie nos verá marchar…


  —Nos vieron apearnos en el ferrocarril.


  —Lo mismo pudimos encaminarnos al Sur. Y es lo que haremos, cuando hayamos terminado con este negocio. Al Sur está la frontera, bastará con que nos hagamos visibles en un par de poblados, o ranchos, preguntando si vieron a ese tipo. Cuando descubran lo sucedido aquí, pensarán que se trató de forajidos, o de una partida de apaches vagabundos. Atraparemos a ese tipo y le daremos lo suyo a nuestro modo, pero no dejaremos allí su cadáver… mejor dicho, sí que lo vamos a dejar, pero vestido con ropas de hombre, con un cinto de balas y un revólver cerca de su mano. Así, cuando lo encuentren pensarán que formaba parte de los asaltantes de la granja. ¿Sabéis qué os digo? ¡Pues que daremos qué sentir a esa bruja vieja y a las yeguas que tiene por hijas!


  Emitió una risotada feroz, la cual corearon sus hermanos. Eran, sin lugar a dudas, unos seres abyectos, de lo más peligrosos y desagradables, capaces de cualquier monstruosidad.


  Pero no eran torpes. Chuck lo demostró:


  —No va a ser fácil, hermano. La vieja me ha parecido muy avisada.


  —Y me da la impresión de que saben utilizar sus rifles.


  —Claro que saben. Nosotros también. Y cómo hacer las cosas. Ahora hacemos ver que nos encaminamos a San Elías, cuando nos pierdan de vista damos un rodeo y retornamos a las colinas; desde allí vigilaremos, sin ninguna prisa. Dejaremos que se confíen un poco, luego nos acercaremos, de noche, y asaltaremos la granja…


  Sí, eran muy mala gente los hermanos Tucker.



  CAPITULO X


  —Eran los hermanos Tucker, han debido encontrar su rastro. Y si puedo decirlo, me han parecido aún peores que su fama.


  Pálido y nervioso, Jasón estaba ahora escuchando el relato de lo sucedido. Noemí y Déborah completaban el grupo, Abigail montaba guardia fuera.


  —Tengo que marcharme…


  —No irá a ninguna parte, muchacho, no llegaría lejos. Hay un premio de mil dólares por usted, vivo o muerto, carteles por todo el territorio. Y esos hermanos no tardarán en descubrir que les he engañado.


  —Pero entonces vendrán…


  —Y les estaremos esperando. Si quieren guerra tendrán guerra.


  —Pero… Pueden herir… a alguna de ustedes…


  —Puede. También nosotros tenemos armas y sabemos usarlas. Hijo, no será la primera vez que nos veamos atacadas y aquí estamos.


  —Pero… Todo eso por mí…, un desconocido…


  —Ya no es un desconocido, le hemos tomado cariño, hemos salvado su vida, está bajo nuestra protección. Y… bueno, siempre me gustó hablar claro, no me disgustaría que se quedara con nosotras para siempre, tenerle como hijo.


  Jasón respingó. De modo que era aquello… No podía llamarse a engaño, nadie da nada por nada. Quedarse allí significaba convertirse en marido de una de aquellas buenas mozas tan hambrientas de juerga… eso si no tenía que casarse con las tres, al uso mormón. ¿Qué resultaba más temible, los Tucker o las Casper?


  Las mujeres equivocaron la índole de su sobresalto, empalidecimiento y nerviosismo. Las dos hermanas le pusieron ojos tiernos y sonrisas gachonas mientras la madre añadía, astuta y convincente:


  —No tiene que contestar nada ahora, muchacho, esas cosas conviene pensarlas bien; además, es usted quien deberá elegir, para eso es el hombre. Pero créame, aquí estará como un rey siempre, vivirá sin sobresaltos ni problemas, bien cuidado y bien protegido. El mundo exterior, en cambio, sólo tiene para usted una soga, eso si no lo atrapan antes los Tucker.


  Eran razones de mucho peso, pero, caramba, el dilema que se le presentaba era de aúpa…


  Las Casper sabían mucho mejor que él cómo estaba el juego planteado, y la viuda mejor que sus hijas. Envió al poco a Noemí afuera, a realizar una serie de tareas necesarias, mientras Abigail continuaba vigilando el terreno circundante; y poco después, con un pretexto hábil, dejó solos a Jasón y a Déborah.


  Esta, bien aleccionada y en vísperas de combate, enamorada y habituada a no andarse por las ramas, fue derecha al grano, de acuerdo con su temperamento y sentimientos.


  —Yo seré la mujer más feliz del mundo si me escoge, señor Davis. Desde el día que me lo encontré casi muerto en el poblado y le traje a casa, no dejo de pensar en usted, le he cogido un gran cariño. Y si usted quisiera ser un poco cariñoso conmigo…


  —Pero, Déborah, yo…, yo no sé qué contestar…


  —Diga sólo que me quiere un poco, aunque sea muy poco…


  La escena era totalmente normal…, con los papeles trastocados. Cualquiera con un poco de imaginación puede imaginársela y eso ahorra descripciones un tanto escabrosas. Después de todo, el corazón de Déborah Casper rebosaba amor y la situación no era como para andarse con bobaditas. En cuanto a Jasón Davis, el hecho de que fuera intrínsecamente pacífico, más bien tímido, no implicaba ningún desmérito para su virilidad. Por otra parte, debíale la vida a su interlocutora y eso siempre cuenta. Además… bueno, quedamos en no especificar demasiado.


  La viuda Casper estaba en el plato y las tajadas, a la buena manera de las madres discretas. Dejó la suficíente cuerda a la pareja para que entraran en contactos digamos de tanteo, utilizando un símil castrense, pero antes de que las escaramuzas se convirtieran en batalla formal apareció con cara de no saber de qué iba la cosa, cortando en seco el correr de la pólvora. Mandó a su hija a relevar a Abigail en el puesto de vigilancia y tomó por su cuenta a su huésped.


  —Déborah es mi preferida. Un magnífica muchacha, ya usted se habrá podido dar cuenta, no me ciega el cariño maternal. Claro que tampoco sus hermanas son cojas, ni mancas… Como le digo, muchacho, usted tiene todo el tiempo que quiera para decidirse y escoger. Si perteneciera a nuestra religión no habría demasiados problemas, pero siendo un gentil…


  Abigail se dio cuenta de que las cosas le iban bien a su hermana en cuanto se la echó a la cara. No dijo nada, naturalmente, pero se dispuso a no dejarse tomar la delantera. En cuanto su madre se descuidó, cayóle encima al atribulado Jasón y utilizó todas sus armas de asalto para acorralarlo y convencerlo de que era a ella a quien debía elegir como esposa. Sin duda estaba en su derecho. Y la viuda Casper, que deseaba ser lo más objetiva posible, le dejó diez minutos para su labor de propaganda personal; luego intervino. El hecho de que a Déborah le hubiese dejado media hora simplemente obedecía a que estaba muy al corriente de los distintos temperamentos de sus hijas.


  Noemí era la primogénita. La primogenitura confiere derechos. Era, también, la más estólida, no mucho, de las hermanas. Puestos a decirlo todo, era la única que había tenido contactos directos con hombres, lastimosamente frustrados por una especie de tendencia de ellos a tomar las de Villadiego en cuanto el asunto se ponía serio. A decir verdad, eso le había creado a la moza cierto complejo de inferioridad, aunque sin tener la menor idea de sentirlo. Sea como fuere, tuvo que oír la segunda filípica de su madre a su hermana menor para comprender que allí alguien estaba haciendo la lila. Y eso sí que no…


  —Madre, yo soy la mayor y la que tiene que casarse con él.


  —Eso díselo a él, no a mí.


  —Usted ha dicho que se casará con la que usted ordene. Pues dígale que lo haga conmigo.


  —No sé cómo te lo voy a meter en la cabeza. A los hombres hay que dejarles el derecho a escoger, incluso cuando son tan apocados como el señor Davis.


  —A mí me gusta que sea así. No me casaré nunca con un patán malcarado como esos hermanos Tucker. En cambio, estoy segura de que Jasón debe besar y acariciar tan dulcemente…


  —Vete a comprobarlo. Pero mucho ojo con lo que haces y, sobre todo, no hagas que tus hermanas se den cuenta, o habrá un gran disgusto.


  —Abigail se está comportando como una desvergonzada. Sabe muy bien que ella debe esperar hasta que Déborah y yo nos hayamos casado.


  —Tu hermana déjamela a mí. Tú, a lo tuyo. Pero mucho ojo con propasarte, o te rompo un hueso. No olvides que esos Tucker andan como lobos por ahí fuera.


  Así fue cómo Jasón Davis descubrió cuál era, exactamente, su situación. Si se marchaba de la granja, en el desierto implacable lo esperaban los feroces hermanos Tucker, dispuestos a hacerle tiras el pellejo. Si se quedaba en la granja, debería dejarse cortejar por las tres potentes y fogosas hermanas Casper, convirtiéndose más tarde en marido de una de ellas, a elegir. Todo un programa para quien, como él, nunca había roto un plato y jamás se comió una verdadera rosca. Pero así es la vida.


  Mientras tales acontecimientos acontecían en la granja, en las colinas los hermanos Tucker montaban su campamento a media milla de distancia, y se disponían a esperar.


  —Uno estará de guardia todo el tiempo. No hay modo de acercarse a esa granja durante el día, iban a descubrimos en seguida. Lástima no haberme traído el anteojo, así habríamos visto si ese tipo anda entre ellas.


  —Como gallo en el corral, tenlo por seguro. Si lo atraparon, no lo habrán soltado, él es demasiado cobarde para hacerles cara y salir corriendo. Yo, en su lugar, lo habría hecho; ahí es nada, quedarse uno solo con esas cuatro.


  —Mira que si a la madre también le da por entrar en el juego…


  Eran hombres brutales, no se les podían pedir florilegios verbales. Eran un tiempo y una frontera salvajes, en todos los sentidos. Tanto sitiadores como sitiadas actuaban de acuerdo a unos postulados mentales y morales radicalmente distintos a los de la relamida civilización. Además, cuando se está en guerra, hay que luchar.


  Al atardecer, la viuda Casper dio sus instrucciones:


  —Esos están ahí fuera. Van a venir en cuanto caiga la noche, hay que escarmentarlos. Cada una se apostará en un lugar diferente, cubriendo todas las entradas. Nada de remilgos, en cuanto notéis que algo se mueve delante de vosotras le metéis una bala.


  Jasón trató de hacer pinitos, impulsado por su amor propio:


  —Yo voy a montar guardia también. Si me dan un arma…


  Recibió cuatro miradas compasivas y tres de ellas, además, cariñosas, a más de la dulce pregunta de la viuda Casper:


  —¿Ha disparado alguna vez contra un hombre, muchacho? De verdad, queriendo hacerlo.


  —Pues… Yo… Bueno, la verdad… Estuve en la guerra…


  —No me diga. ¿Y qué hizo usted en la guerra? Sería un niño.


  —Tenía doce años, era tambor…


  —Ya. Pero aquí no tenemos ninguno. ¿Qué tal se le da tirar con rifle, o con revólver?


  —Confieso que nunca lo he hecho…


  —Lo imaginaba. Déjenos esa tarea, hijo, estamos acostumbradas. De todos modos, le daré el revólver de mi marido, por si acaso llegara a ser preciso que nos echase una mano. De momento, las muchachas se bastan y sobran para la tarea; usted tranquilo, se acuesta y duerme.


  Resultaba de lo más humillante verse tratado como una frágil y tímida doncella por aquellas amazonas a las que en justicia no podía denominar «de pelo en pecho», entre otras razones porque abrigaba la certeza de que en sus espléndidas ubres no debía haber ninguna excrecencia pilosa. Ni siquiera tenían bigote, caramba, aunque a no dudarlo eran unas hembras «de bigote». Y él, con pectorales velludos, con poblado bigote… a la camita, mientras ellas tomaban sus rifles y revólveres, de nuevo trajeadas hombrunamente, y se iban a montar guardia contra los Tucker para protegerle el sueño y la integridad. ¿No era como para echarse a llorar? Y había que resignarse, después de todo él se lo buscó aceptando unirse a aquella malhadada partida de naipes.


  Tuvo que quedarse solo con la señora Casper, mientras las hermanas abandonaban la habitación grande e iban a situarse estratégicamente, una en el henil, otra tras la ventana de la habitación que ocupaban las tres, la tercera en la de su madre. Ninguna sentía pizca de miedo, antes bien se encontraban poseídas por la magnífica fiebre del combate. Para ellas, aquello era no sólo una pugna de poder, una prueba de fuerza, sino también el espaldarazo de su derecho a usufructuar los múltiples encantos del mozo que ahora tenían a buen recaudo dentro de casa. Algo así como los troyanos con respecto a Helena…, sólo que al revés.


  Allí fuera, los Tucker terminaron de cenar, cogieron sus rifles y se descalzaron las espuelas. Buck tomó la palabra:


  —Primero hay que averiguar dónde tienen a la que esté de centinela; si podemos, la atrapamos y nos la llevamos como rehén. Estoy seguro de que la madre y las hermanas van a mostrarse muy dóciles cuando les digamos que o nos entregan a ese tipo o a ella le rebanamos el pescuezo. Andando.


  Eran hombres avezados a la lucha, no conocían el miedo, tampoco la piedad. Para ellos, las Casper sólo eran enemigos, su sexo no contaba. Además, no se trataba de verdaderas mujeres, según su criterio personal.


  CAPITULO XI


  Las noches del desierto son siempre muy hermosas. En aquélla no había luna, en cambio sí un millón de altas y magníficas estrellas. El viento soplaba sin demasiada fuerza, los coyotes cantaban su lúgubre sinfonía… lo de costumbre.


  Los hermanos Tucker arribaron sin novedad a la linde de los campos cultivados. Allí, Buck dio las últimas instrucciones y cada cual tomó una dirección. Avanzaban como indios, sin hacer ningún ruido, enmascarándose en los ribazos bajos, en la sombra de los frutales, entre el maíz a medio crecer…


  Noemí se encontraba en lo alto del henil, con los ojos muy abiertos. Pero, como a veces ocurre, sus ojos y sus oídos estaban embotados por sus pensamientos. La sesión amorosa que por la tarde había sostenido con el apocado y nervioso Jasón, por ser la primera en mucho tiempo, por ser ella ya algo ducha en tales trotes, por haber sido tan breve y, realmente, tan poco importante, habíala dejado con la miel en los labios, ni más ni menos que a don Juan le sucedió después de darle el primer achuchón a doña Inés y sin solución de continuidad tener que salir corriendo. Salvo que sus emociones eran del todo femeninas, mientras eran casi masculinos sus pensamientos.


  Tres cuartos de lo mismo le ocurría a Déborah en su apostadura. En cambio, Abigail estaba más despejada que sus hermanas, no soñaba nunca, la descarada, ella vivía plenamente sus impulsos, luego dejaba la cabecita en paz. La viuda Casper tenía sus propios sueños, pero ellos no le ponían telillas ante los ojos ni tapones en los oídos. En cuanto a Jasón…


  Jasón estaba sentado en su cama, completamente vestido, a oscuras y dándole vueltas a sus pensamientos, sus problemas y sus temores. No era para menos.


  Los Tucker completaron su aproximación sin novedad. Y Buck descubrió pronto que había alguien en el henil, cosa que ya sospechara. Se fue a la derecha y encontró a su hermano Chuck, que no había podido descubrir a la señora Casper dentro de la tranquila, silenciosa y oscura casa, ni tampoco a Déborah.


  —Hay una en el henil, donde estaba por la mañana. La he oído rebullir.


  —¿Qué hacemos?


  —Vamos por ella. Si grita, o salen las otras, Luck se encargará de eso.


  Ni cortos ni perezosos, los dos hermanos maniobraron cuidadosamente, aproximándose a la cuadra, sin que la abstraída Noemí les viera ni oyera. Mientras tanto, Luck Tucker iba husmeando por el lado occidental de la granja, en busca de otra posible centinela.


  Buck y Chuck consiguieron su objetivo de llegar sin novedad a la pared de la cuadra. Pegados a ella, avanzaron hasta su entrada, luego se introdujeron en su interior. Allí, cuchicheáronse al oído:


  —Tiene que haber una escalera para subir al granero.


  —Seguro. Y que crujirá, como todas las escaleras.


  —Pues tendremos que subir a por ella. No esperarás que baje por su gusto.


  —¿Y por qué no? No va a estarse ahí arriba toda la noche, tendrán que relevarla. Cuando eso suceda, atrapamos a ella y a quien venga a relevarla.


  Era una estupenda idea, sin lugar a dudas. Dos mejor que una… Así que ambos hermanos se quedaron agazapados y a la espera, en plena oscuridad. Podían oír de vez en cuando el rebullir de la moza allí arriba y estaban prometiéndoselas muy buenas.


  También se las prometía excelentes Luck Tucker. Acababa de recorrer un buen trecho de la periferia de la granja sin ninguna dificultad, estaba convencido de que, por aquel lado, no había centinelas. Sólo un par de ventanas, pero cerradas. ¿Por qué no acercarse hasta la casa y escuchar? A lo mejor lograba oír algo.


  La idea no era mala en sí misma, ni tampoco la ejecutó de modo desatentado. Quiso su mala estrella que viniera de cara al apostadero de Abigail y ésta estaba más despierta que un pilluelo ladrón de manzanas, además de tener un par de ojos de mirada muy aguda. Vio acercarse a Luck Tucker cuando éste aún se encontraba a cincuenta yardas y con sólo la luz de las estrellas, se imaginó a lo que venía y tuvo la astucia de dejar a un lado el rifle y utilizar el revólver. Si hubiera sacado el arma larga, Luck, que también tenía muy buena vista, no habría dejado de notarlo, porque no quitaba ojo a aquella ventana y a la otra de aquel lado de la casa.


  Así, nada advirtió y continuó su avance cuidadosamente, sin imaginarse que dos brillantes ojos femeninos estaban siguiéndolo por sobre el punto de mira de un revólver.


  Abigail le dejó llegar a quince pasos de la casa. No tenía malos sentimientos y sí muy buena puntería; cuando apretó el gatillo lo hizo apuntando a la pierna derecha del merodeador nocturno. Y en la pierna le dio.


  Concretamente, le metió una bala a medio muslo. Luck soltó un taco muy gordo, se tiró al suelo y siguió tirando tacos gordos a la vez que abría fuego sobre aquella ventana con su rifle, metiendo por ella dos o tres proyectiles absolutamente inofensivos porque ya Abigail no estaba allí. De paso, y sabiéndose muy a descubierto, procuró encontrar un sitio más seguro, cosa difícil para él ahora por razones obvias.


  Allí, en el establo, Buck y Chuck calcularon bastante bien lo sucedido al oír los disparos, pero sin imaginarse que su hermano estaba tocado y en posición de lo más comprometida. Ellos tenían su propia misión y se quedaron dónde estaban.


  Despertada de su abstracción, Noemí atrapó bien el rifle y husmeó fuera con ojos y narices, aunque sin advertir nada. Seguía sin sentir ninguna clase de temor, lo demostró levantándose y disponiéndose a descender a la cuadra para apostarse detrás de su puerta. Si una de sus hermanas acababa de disparar sobre uno de los Tucker, los otros no podían andar muy lejos.


  Fue una imprudencia la suya, pero no podía imaginarse que tenía a sus enemigos tan cerca. Ellos la oyeron moverse arriba y luego descender la escalera, al modo como se bajan las escaleras de granja. Guiados por los crujidos de los travesaños, acercáronsele por ambos lados y, a una, se le tiraron encima.


  Sorprendida, Noemí gritó. Al verse agarrada, se revolvió con todas sus fuerzas. Aun cogida de aquel modo, su reacción fue eficaz; Chuck recibió tal porrazo con su rifle en la cara, el cuello y el hombro, que se quedó sin aliento y la soltó, maldiciendo y yéndose hacia atrás. Pero Buck ya estaba allí y no se anduvo con contemplaciones, también utilizó su rifle pegándole a la moza, tan a ciegas como ella, un golpe que le alcanzó el hombro derecho de refilón, dejándoselo entumecido. Luego, allí dentro hubo una épica lucha de dos contra una, a oscuras y a mano limpia. Noemí no volvió a gritar, guardó sus energías para devolver golpe por golpe.


  Jasón había brincado en la cama al primer disparo. Luego se quedó vacilante, sin saber qué hacer a ciencia cierta. De haber tenido un arma… también se habría quedado vacilante, porque de sobras sabíase incapacitado radicalmente para un combate a tiro limpio.


  La viuda Casper estaba en su cuarto, echada y confiada en la vigilancia de sus hijas, pero con un revólver al alcance de la mano. Se levantó con gran presteza al primer disparo, fue a su ventana, la abrió con cuidado y descubrió a Luck Tucker tratando de alejarse mientras disparaba sobre la ventana desde donde habíale disparado Abigail. Rápida, alzó su arma y le disparó un par de tiros.


  También era una excelente tiradora, aunque los años y lo forzado de su postura no le permitieron apuntar bien. Una de las balas le afeitó lindamente el maxilar izquierdo a Luck, la otra se le metió entre las costillas; y a Luck se le acabaron de golpe las ganas de disparar. Dejándose caer, se hizo el muerto mientras rogaba fervorosamente porque aquel par de arpías así lo ere vieran.


  Abigail volvió a asomar la nariz, le descubrió tendido e inmóvil a veinte pasos de distancia, supuso que su madre le había dado bien y no le disparó más.


  —¡Madre, yo le di en una pierna!


  —¡Pues yo le he dado en la cabeza, creo! ¡De todos modos no te descuides, aún quedan dos!


  Cierto, aún quedaban dos. Y tras ruda brega habían conseguido dominar a Noemí, no sin recibir por su parte un buen castigo. Le habían dado un golpe brutal en el cráneo, para domarla, y la moza estaba desmayada. Sin embargo, ahora ellos estaban preocupados.


  —Maldita bruja, peleó como un hombre…


  —Como que me ha dejado maltrecho… ¿Qué habrá pasado con Luck? Mira que si le dieron…


  —Hay que sacar a ésta de aquí y llevárnosla lejos. Vamos, ayúdame, que pesa lo suyo. Y mucho ojo, no vayan a disparamos. Cárgamela a la espalda, tú llevas los rifles.


  Déborah no cubría aquel lado y no sospechaba lo que le estaba sucediendo a su hermana mayor. Tampoco se lo imaginaban su madre y Abigail, por eso los Tucker pudieron sacar a la desvanecida Noemí de la cuadra sin dificultades y llevársela al campo libre. Una vez a razonable distancia de la granja, la depositaron en tierra.


  —No la habremos matado…


  —Si tiene el cráneo tan duro como las manos y los pies, seguro que no. Vamos a verlo… Vaya, aquí hay carne de la buena… Está viva, le late el corazón. Ayúdame a amarrarla bien, luego buscaremos a Luck. No me gusta nada este silencio después de ese tiroteo.


  Amarraron a la desvanecida Noemí como si fuera una ternerá resabiada y recogieron sus rifles, yéndose hacia la parte donde su hermano había estado combatiendo. Lo hicieron con las debidas precauciones, pero sin encontrar su rastro. Y comenzaron a preocuparse.


  Más preocupado aún estaba Luck, con tres balazos y perdiendo sangre a chorros, comiendo tierra y sin atreverse a mover un dedo por miedo a que lo remataran. Por eso cuando oyó la voz ronca de Buck, que echando al aire toda discreción se dio a llamarle:


  —¡Luck! ¿Dónde estás?


  Sintió un gran alivio. Por su parte, Abigail y su madre apuntaron al lugar donde había sonado la llamada y enviaron su propia respuesta de plomo, obligando a Buck a meter la nariz contra el tronco del álamo que lo cobijaba y escurrirse aprisa al suelo para conseguir mejor protección.


  —¡Tirad a las ventanas, estoy herido!


  Buck y Chuck obedecieron en el acto, disparando sobre las ventanas con excelente puntería. Pero las dos mujeres no sentían el menor deseo de ser heridas y ya se habían desenfilado, las paredes de la casa eran demasiado recias para las balas.


  Déborah escuchó el nuevo tiroteo, pero no se apartó de su puesto de vigilancia en la habitación principal. Oyó salir de la suya a Jasón, que estaba haciendo de tripas corazón y se le acercó preguntándole, nervioso, qué sucedía.


  —No lo sé. Abigail y madre le han dado a uno de los Tucker, los otros deben estar tratando de rescatarlo.


  —Creo que deben darme un arma, no es decente que estén peleando para defenderme y yo me quede quieto.


  —Usted no puede hacer nada. Bueno, sí que puede. Deme un beso.


  —Pero…


  —Eso me prestará muchos ánimos para pelear.


  Siendo así, era lo menos que él podía hacer… Y además, ahora, totalmente a oscuras, la cosa resultaba mucho más hacedera. De modo que Jasón no sólo accedió, sino que llegó bastante más lejos de lo que había llegado hasta entonces con Déborah, la cual, advirtiéndolo, mostróse de lo más complacida.


  A todo esto, bajo la protección del fuego graneado de sus hermanos, Luck Tucker se fue arrastrando penosamente lejos de la casa, hasta que, descubriéndole, Chuck hizo la hombrada de correr a su lado y recogerlo, ayudándole a llegar a cubierto, donde se les reunió Buck.


  —¿Dónde te han dado?


  —¡En todas partes, malditas sean! ¡Me estoy desangrando; creí que no llegabais!


  —¡Hemos atrapado a una de ellas, nos costó lo nuestro, se defendió como una mula loca! Ahora te llevaremos junto a ella y te curaremos. ¡Ayúdame a cargarlo, Chuck, y vámonos de aquí!


  Sin esperar más, agarraron a su hermano por sobacos y rodillas y se lo llevaron, rabiando de dolor, maldiciendo y quejándose, lejos del alcance de los rifles de las defensoras de la granja.


  CAPITULO XII


  Déborah tenía sentido del deber. Lo demostró dejando tranquilo a Jasón al cabo de un rato. Y poco después aparecieron su madre y Abigail.


  —Se han llevado al que cazamos, debe estar bastante malherido. Me parece que después de esto se les van a quitar las ganas de meterse con nosotras.


  —Voy a decírselo a Noemí. ¡Noemí! ¡Madre y Abigail malhirieron a uno de ellos, ya se lo han llevado sus hermanos! ¡Noemí! ¿Qué te pasa, Noemí?


  Noemí estaba, en aquellos momentos, muy mareada, despierta, furiosa y pugnando por soltarse las ligaduras de piernas y antebrazos, sin ningún resultado. Vio acercarse a los Tucker y se quedó quieta, advirtiendo que a uno de ellos lo traían los otros. Bueno, menos mal…


  Al ver que había vuelto en sí, Buck le habló rudamente:


  —Tienes dura la cabeza, ¿eh, bruja? Pero vas a pagárnoslas todas, yo te lo aseguro.


  —¡Sois unos cobardes, unos puercos, unos tal y cual! ¡Y vuestra madre y vuestro padre…!


  Buck le atizó una brutal patada, que la derribó por tierra. Pero de inmediato se dedicaron, él y Chuck, a su hermano.


  Luck se había desmayado. Y acaso lo único bueno que tenían los Tucker era el instinto fraternal. Rápidamente procedieron, llenos de aprensión, a descubrirle las heridas, comprobando su gravedad.


  —Hay que vendárselas e impedir que se desangre…


  Noemí era lo bastante sensata para darse cuenta de que si continuaba desafiando a sus captores ellos eran muy capaces de pegarle un tiro, de modo que se mantuvo callada, recuperando energías. No se le escapaba lo comprometido de su situación, pero seguía sin sentir miedo, sólo coraje de impotencia e ira, contra los Tucker y contra sí misma, por su estupidez. Se quedó atontolinada pensando en Jasón Davis, no les había oído llegar y luego cometió la gran tontería, al oír los primeros disparos, de abandonar su apostadero para bajar a la puerta de la cuadra, cuando arriba estaba mucho más segura… Se merecía lo que estaba sucediéndole, pero sobre todo lo sentía porque su madre y sus hermanas iban a estar muy preocupadas por ella.


  Lo estaban. Y mucho.


  —La han cogido. Esos hijos de…


  —¡Vamos a rescatarla, madre!


  Pero la viuda tenía más serenidad.


  —Nada de eso. Si tienen a vuestra hermana presa, y a su hermano herido, van a estar esperándonos ahora, cerca y al acecho, deseando que salgamos a descubierto para poder dispararnos a mansalva.


  —¡Pero no vamos a dejar que maten a Noemí!


  —No van a matarla, descuida. Creo que vinieron expresamente a capturar a una de vosotras, con la intención de canjearla por el señor Davis. Lo han conseguido y, o no conozco a esos hombres, o mañana uno de ellos vendrá a ofrecernos el canje. Mientras, curarán a su hermano, se lo llevarán, y a Noemí, a su acampada… Volvamos adentro, cuantos menos errores cometamos, mejor.


  Sus hijas la obedecieron, dándose cuenta de que sabía muy bien lo que se decía. En cuanto a Jasón, al que habían por fin entregado un revólver, pero que no sabía qué hacer con él, ahora estaba lleno de negros presentimientos. Las Casper podían estar muy necesitadas de varón, pero no al extremo, sin duda, de cambiarlo por una de ellas. Había acabado su aventura en el Oeste, se lo entregarían a los Tucker a cambio de Noemí… y los Tucker lo harían picadillo.


  Ni la viuda ni sus hijas estaban pensando en nada parecido. Ellas eran oesteñas, tenían los nervios muy bien templados.


  —Oídme lo que vamos a hacer. Vosotras saldréis por la parte donde cazamos a ese Tucker, de paso recoged su rifle. Dais un rodeo y os vais a las colinas, evitando que os descubran. Averiguad dónde acampan, pero no hagáis nada. Si todo ocurre como imagino, uno de ellos vendrá por la mañana a parlamentar. Yo me voy a quedar aquí con el señor Davis, de modo que cuando ese hombre llegue, no pueda sospechar la verdad. Lo entretendré con palabrería todo el tiempo que pueda, y, mientras tanto, vosotras debéis acercaros a su campamento lo más posible, acogotáis al Tucker sano y al herido y rescatáis a vuestra hermana…


  Sin lugar a dudas, la viuda Casper tenía un desarrollado sentido de la táctica.


  Eso no podían saberlo los Tucker ni tampoco, a pesar de sus recientes experiencias, cuál era el verdadero calibre de las mozas Casper. De momento, lo importante para ellos era restañar las heridas de su hermano y transportarlo a su acampada. Hicieron lo primero y luego Buck ordenó a Chuck que fuera a por uno de los caballos.


  —No podemos llevárnoslo a pie y además vigilar a ésta.


  —¿Y si salen la madre y las hermanas a buscarla?


  —Me parece que no son tan tontas, van a pensar que es lo que deseamos y que estamos aguardándolas. Además, no conocen la importancia de las heridas de Luck. Anda, date prisa, yo me quedo alerta.


  Chuck no se hizo de rogar. Y tras contemplar a su hermano inconsciente, Buck fue a acercarse a Noemí, a la que agarró por los cabellos, echándole la cabeza atrás para decirle, feroz:


  —Pide que Luck no muera, perra, porque si muere, tú y tus hermanas vais a aullar a gusto antes de que hayamos acabado con vosotras.


  —No tenéis suficientes redaños vosotros —fue la fiera respuesta de Noemí, que le costó un revés y una nueva amenaza.


  —Aguarda un poco, y ya te demostraremos si los tenemos o no.


  Luego Buck le pasó por la boca su pañuelo del cuello, para que no pudiera gritar avisando a los de la granja dónde estaban. La verdad era que sólo entonces se le ocurrió a Noemí la idea de hacerlo.


  Chuck tardó veinte minutos en estar de regreso con el caballo. Colocaron a Luck, aún desvanecido, encima, y Chuck montó, sujetando a su hermano contra su pecho. Buck soltó las piernas de Noemí, la ayudó rudamente a levantarse y le ordenó caminar, empujándola con el cañón del rifle.


  Sin ellos saberlo, en aquellos mismos momentos Déborah y Abigail salían de su casa, recogían el rifle de Luck Tucker y se alejaban de la granja por la parte oriental, dando un amplio rodeo para evitar ser percibidas por sus enemigos. Así, casi llevaron un viaje paralelo, separados por media milla de distancia y sin ninguno sospechar qué estaba haciendo el otro.


  En la granja se quedaron solos la señora Casper y Jasón Davis, éste con el estado de ánimo lógico en quien, como él, sabíase único responsable de tan feroz e implacable combate.


  —Yo debería haberme marchado, esto es terrible…


  Por contra, la señora Casper mostrábase muy serena.


  —Muchacho, sólo ocurre lo que tiene que ocurrir, el Señor decide nuestras vidas y nosotros no podemos cambiar sus designios. Así que ahora tranquilícese y váyase a dormir, o si lo prefiere prepararé café y esperaremos juntos al día, que no ha de tardar mucho.


  —Prefiero el café. No podría dormir, pensando que sus hijas están ahí fuera jugándose la vida por mi culpa, que Noemí ha caído en manos de esos hombres… Pueden hacerle cualquier cosa…


  —No van a causarle de momento ningún daño. No tema. Tampoco debe hacerse reproches. Usted es como si ya fuera de la familia. Yo le considero como a un hijo mío…


  Le estaba abriendo los ojos. Después de aquella noche, su destino ya estaba trazado. Si ganaban los Tucker la partida…, él moriría entre torturas refinadas. Y si eran las Casper las vencedoras…, él tendría que pagarles el favor casándose con una de ellas, a elegir, quedándose en aquella granja perdida en el desierto y aprendiendo a arar la tierra, sembrar y demás labores campesinas. Claro que también podía escaparse. Pero aparte de que obrar así, después de todo lo que las Casper estaban haciendo y arriesgando por él, sería una gran canallada, ocurría que él, ahora, comenzaba a encontrar menos apabullante la perspectiva. Bien alimentado, bien atendido, cuatro mujeres para él solito y ninguna necesidad de matarse trabajando… Todo era cuestión de acostumbrarse, ¡qué diablos!, a las poquísimo agraciadas caras de las Casper. Otros destinos eran mucho peores, bien mirado.


  Los Tucker llegaron a su campamento del barranco, en un repliegue del mismo entre las colinas. Una vez allí, Buck derribó de un empellón a Noemí al suelo, luego ayudó a Chuck a depositar a Luck en tierra con delicadeza. Encendieron una pequeña hoguera de leña reseca de arbustos y desnudaron al desvanecido Luck, examinando sus heridas.


  —Ha perdido mucha sangre, maldita sea…


  —Pero no morirá de ésta. Vamos, ayúdame.


  Eran diestros en curar heridas, empíricamente, y aprovechando que Luck continuaba desvanecido, lavaron y vendaron las suyas con sumo cuidado, dejándole luego tendido encima de unas mantas y tapado con otra. Ya se insinuaba el alba cuando acabaron la tarea. Entonces se pararon sobre Noemí, mirándola de un modo poco prometedor. Ella les sostuvo desafiante la mirada. Estaba despeinada, con las manos amarradas a la espalda, con una serie de rasguños y hematomas, algunos sangrantes y pegados con polvo, condenadamente fea de cara, pero condenadamente hermosa de lo demás.


  CAPITULO XIII


  Déborah y Abigail alcanzaron las colinas sin novedad. Las conocían como la palma de su mano y no vacilaron en la ruta a seguir.


  —Esos Tucker han de estar acampados en el barranco, seguramente hacia el lado de las rocas grises.


  —Vamos para allá.


  No se dieron prisa, si su madre estaba en lo cierto, y consideraban que sí, los Tucker iban a ocuparse ante todo de curar a su hermano herido, luego trazarían su plan de acción, comerían algo…


  Llegaron a conveniente distancia y descubrieron el leve resplandor de la pequeña hoguera cuando apuntaba el alba.


  —Ahí están, ya lo dije.


  —Acerquémonos con cuidado, a ver lo que hacen.


  Eran duchas en moverse por el campo, tanto al menos como los mismos Tucker. Así que pudieron alcanzar sin dificultades el punto que deseaban, a menos de doscientas yardas de la acampada. Aún no había luz suficiente, ni para que ellas pudieran distinguir lo que sucedía allí abajo, ni para que el muy alertado Chuck Tucker las descubriera.


  —Esperemos a que aclare más.


  Esperaron. Aclaró. Y descubrieron lo que había allí abajo. Entonces, se miraron.


  —¿Qué hacemos? Podemos dejarles fuera de combate fácilmente.


  —Ellos son tres. También pueden matar a Noemí. Hay que cumplir lo que madre nos dijo.


  Buck y Chuck Tucker se dedicaron a atender a su hermano y a vigilar el terreno circundante, eso sí, sin imaginarse que estaban por completo bajo la mira de los rifles de las dos hermanas de su prisionera. Luck había recuperado los sentidos, pero sentíase bastante mal, cosa lógica, pues había perdido mucha sangre y su herida del pecho era seria, el refilonazo en la mandíbula casi no le permitía hablar, ni tampoco, desde luego, comer. En cambio sí le permitía beber y se atizó unos tragos del whisky que traían en la impedimenta. Salió el sol y los hermanos conversaron.


  —Me voy a acercar a la granja. Tú vigilas a ésta y a todo alrededor, no sea que a la madre y las hermanas se les haya ocurrido salir a buscarla, por más que no lo creo.


  —Cuídate tú, hermano, que yo me encargo de ésta. Procura que no te metan plomo, no te fíes,


  —No pienso fiarme. Pero esas mujeres se guardarán mucho de dispararme, sabiendo como saben que tenemos en nuestro poder a la hija y hermana.


  —¿Crees que nos entreguen a ese tipo?


  —A ver… Por mucho que les interese conservarlo, imagino que más les importará ésta.


  Era muy lógico. Así, Buck Tucker ensilló su caballo, lo montó y se alejó al trote en dirección a la granja. Cuando desapareció de la vista de Chuck, éste se volvió a Noemí y la contempló con regodeo. Ella le sostuvo indiferente la mirada.


  —Oye, Luck, ¿puedes vigilar? Siento mucho, hermano, que te hayan puesto así, porque…


  Allí arriba, Abigail apuntó cuidadosamente su rifle y preguntó a Déborah:


  —¿Disparo? Lo tengo encañonado.


  —No. El otro está demasiado cerca. Madre dijo que cuando hubiera llegado a la granja.


  —Pero es que luego no va a haber modo de dispararle a él sin darle a Noemí.


  —Esperaremos.


  Esperaron. Eran muy obedientes a las órdenes maternas y no deseaban poner en peligro la vida de su hermana. Lo demás, después de todo, no era tan grave, dado que los muertos no suelen contar nada.


  Buck Tucker cabalgó sin demasiada prisa, con el rifle terciado y alerta, hacia la granja, que aparecía de lo más tranquila bajo el recién salido sol mañanero. Era perro viejo y no acabó de gustarle tanta calma. Aquellas malditas mujeres les habían probado de sobras su peligrosidad, ahora sólo eran dos para acabar con el trabajo y tenía que echar manos de la astucia. Si lograba convencerlas para que le entregaran al matador de su hermano Tuck a cambio de su prisionera…


  Desde luego, no pensaba soltar a Noemí. Lo que se proponía era atrapar a sus hermanas vivas. A la madre, un buen tiro en su cara de vieja bruja gorda para que aprendiera a no mezclarse en los negocios de los Tucker. El tipejo del Este, una muerte lenta y bien desagradable. Las tres hermanas… bueno, a ellas les dispararían unos tiros bien dados, y luego pegarían fuego a la granja, le pondrían al cadáver del tipo del Este ropas, calzado y armamento de hombre, se lo dejarían a los buitres en el patio. Para cuando viniera alguien por allí, no habría forma de averiguar quién hizo la faena, ellos y su hermano Luck estarían lejos.


  Llegó a corta distancia de la casa y se detuvo, receloso. Allí no se movía nadie… Por si acaso, echó mano a su pañuelo del cuello y lo ató a la punta del rifle, a guisa de bandera de parlamento; luego avanzó blandiéndola al viento.


  Dentro de la casa, la viuda Casper miró al nervioso Jasón y le pidió, comprensiva:


  —Haga todo conforme se lo he dicho y no se ponga nervioso. Lo apunta con el rifle, pero que él no le vea la cara, tiene que imaginarse que es una de mis hijas.


  Jasón empuñaba ahora el rifle que fuera del difunto señor Casper, con más buena voluntad que arrestos y tratando de dominar el hormiguillo. Asintió, mirando hacia el temible parlamentario que llegaba.


  —Sí, señora Casper…


  —No se le ocurra apretar el gatillo, hay que dejarle volver junto a sus hermanos. Déborah y Abigail tienen que conseguir tiempo para liberar a Noemí y liquidar al que se ha quedado con ella y el herido, luego, entre las tres se sobran para acogotar a éste.


  Ojalá…


  —¿Cree…, cree que habrán encontrado su campamento?


  —Ya deben estar allí desde hace rato. Ahora voy a salir. Cuidado.


  Salió, llevando el rifle de Abigail en sus manos. Y, al verla salir, Buck Tucker sintió bastante alivio.


  Llegó hasta el borde mismo del patio y pudo distinguir el cañón de un rifle apuntándole desde una de las ventanas. La otra hija debía estar arriba, en el henil, pero no la podía descubrir. Tal vez, escarmentada por lo ocurrido a su hermana, habíase emboscado en otro punto… De todos modos, ellas estaban en casa y eso era bueno.


  —¿Dónde está mi hija, señor Tucker?


  La voz de la viuda Casper sonaba tranquila y seca. Buck Tucker se dijo que aquella vieja era de armas tomar.


  —La tenemos a buen recaudo, en nuestro campamento. Ustedes hirieron anoche a mi hermano Luck de mala manera, señora Casper, y todo para proteger a un asesino reclamado.


  —El que entra de noche en tierra ajena se expone a que le peguen un tiro, ¿no lo sabía? Y ustedes no vinieron a tocarnos una serenata.


  —Tienen ahí dentro al asesino de nuestro hermano, su hija nos lo ha dicho.


  Jasón se lo creyó. Pero la señora Casper conocía mejor a sus hijas.


  —Tienen que haberle hecho algo muy especial para obligarla a decirles una mentira, señor Tucker. Y si es asi, le garantizo que ni usted ni sus hermanos van a volver a su casa tranquilos.


  —No me gusta que me amenace, mujer. Su hija está en mi poder y he venido a ofrecerle un trato; lo tomará o lo dejará.


  —¿Qué clase de trato, señor Tucker?


  —Queremos a ese tipo que tienen con ustedes. Lo queremos en seguida. Cuando lo tengamos, le devolveremos a su hija.


  —O sea, que tenemos que entregarle a uno que no está aquí…


  —¡Déjese de monsergas! Antes de venir recorrimos toda la línea del ferrocarril hasta Tucson, preguntando en cada estación o apeadero, también lo hicimos en otras poblaciones. Estuvimos en San Elías y nadie allí le vio, nadie le ha visto por ninguna parte.


  —Y por eso duda de mi palabra…


  —Usted tiene tres hijas casaderas tan feas y grandotas que ningún hombre en sus cabales cargaría con ellas, tres marimachos capaces de acogotar a un becerro, pero no de enamorar a un hombre. Seguro que atraparon a ese tipo y lo guardaron para su uso personal, y él se ha quedado porque es un gallina sin redaños…


  Dentro de la casa, Jasón estaba sintiendo ira, humillación, odio y vergüenza, por todo lo que escuchaba al hombrón agresivo que tenía delante. Y todo aquello unido le llevó a, sin meditarlo, apretar el gatillo.


  Con tan mala puntería que el proyectil le pasó a Buck Tucker a un palmo de su cara. Lo suficiente, sin embargo, para que se convenciera de que una de las hijas de la viuda era quien le había disparado. Y como vio que la viuda Casper alzaba aprisa su propio rifle, sin encomendarse a Dios ni al diablo le disparó a su vez mientras encabritaba al caballo, colocándoselo entre su persona y la ventana donde se encontraba Jasón.


  Por muy precipitado, su disparo sólo pudo herir a la viuda en el costado, en la gruesa capa de carne y grasa que le recubría las costillas. A su vez, ella le acertó medianejamente, de refilón, en la cadera, y se apresuró a meterse en su casa antes de que su enemigo la rematara. El nervioso y descontrolado Jasón estaba ya recargando su rifle apuradamente, pero Buck Tucker no tenía ninguna gana de morir y picó espuelas a su caballo tendiéndose encima de él y corriendo a poner tierra por medio, mientras con una sola mano enviaba balas a la granja, de donde sólo salieron un par de ellas, una disparada por Jasón, que la envió a mil metros del fugitivo, y otra por la viuda, que herida y todo acertóle al caballo en el anca, haciéndole dar un bote de carnero que casi desazonó a Buck y faltó poco para que le hiciera perder el rifle. Como estaba seguro de haber herido a la viuda, aquel certero disparo bastó para terminar de convencerle de que allí atrás se encontraban haciéndole fuego las dos hijas restantes de la mujer, ya que en ningún momento le había pasado por las mientes la idea de que el matador de su hermano Tuck fuera capaz de dar la cara y disparar un arma.


  No lo era. Y mientras se iba hacia una silla para dejarse caer en ella, así se lo dijo secamente la viuda Casper:


  —Habría sido mejor para todos que me hiciera caso, señor Davis. Cuando se dispara contra un hombre como ése, hay que hacerlo a matar, no a espantarle las moscas de la cara.


  CAPITULO XIV


  —Voy a acercarme a la salida del barranco, a ver cómo andan las cosas para Buck. ¿Cómo te encuentras?


  —Bien. Amárrale, los pies y déjame el revólver a mano, yo la vigilaré.


  Chuck se acercó de nuevo a Noemí y, con sonrisa burlona, le amarró los pies, sin que ella hiciera absolutamente nada para resistirse. Por eso Chuck se confió. Después de todo, sólo era una mujer. Y las mujeres, ya se sabe.


  Dejándole a Luck el revólver a mano, fue a echarle la montura a su caballo. Aquellos criadores y ladrones de vacas no iban a pie, sino lo imprescindible.


  —Se va a marchar. Será nuestra oportunidad.


  Déborah y Abigail habían aprovechado las que les daban los Tucker para mejorar sus posiciones, acercándose a la acampada de sus enemigos sin ser por ellos notadas. Ahora se encontraban a cuarenta yardas escasas, algo por encima, pegadas al suelo como lagartos e invisibles para Chuck cuando paseó la mirada, sin ningún recelo, por rutina, alrededor del campamento. Una piedra grande, un matorral de espinos y un reborde del terreno contribuían a ocultarlas.


  Tranquilo, pues, Chuck se fue despacio hacia la desembocadura del barranco. Y no había desaparecido apenas a la vista de su hermano cuando ya las dos mozas entraban en acción.


  Luck estaba malherido, inmovilizado y bastante débil por la pérdida de sangre, pero, con todo, era un Tucker. Reclinado encima de la manta que le servía de lecho, y en su montura, vestido con el sombrero, las botas y los vendajes de sus heridas, presentaba un aspecto bastante curioso, tanto, por lo menos, como el de la misma Noemí, de quien le separaban cuatro pasos. La miraba y le habló de un modo que por aquellos tiempos, en aquellas tierras, no tenía mucho de particular, pero que probablemente en ojos más pacatos una transcripción literal del panorama y la conversación despertarían tempestades de indignada pudibundez. Noemí se puso de pronto a contestarle cosas no menos explosivas e irreproducibles, como atacada de pronto por un acceso de furia verbal. Eso creyó Luck, hasta escuchar a su espalda y muy cerca una voz femenina que le advertía entre burlona y agresiva:


  —Si llamas a tu hermano, mono sucio, te vuelo la cabeza.


  Sobresaltado, Luck la volvió y descubrió a Abigail que, rifle, su propio rifle, en manos le apuntaba con clara actitud de no estar hablando por hablar, desde tres pasos de distancia. Y a Déborah a su lado, ya empuñando su cuchillo de caza.


  —¡Ma…, malditas…, malditas arpías…!


  —¿Quieres que acabe de romperte esa sucia cara de puerco?


  Luck no deseaba tal cosa. Y tampoco morir de muerte violenta a manos de las tres amazonas. Así que se limitó a barbotar hoscas maldiciones mientras Déborah se apresuraba a libertar a su hermana mayor.


  —Estábamos ahí arriba desde antes que saliera el sol, pero no quisimos intervenir por temor a que te asesinaran. ¿Cómo te encuentras?


  —No ha sido demasiado malo… ¿Y el señor Davis?


  —En casa, con madre. ¿Adónde ha ido ese último?


  —A ver cómo iban las cosas.


  —Madre entretendrá al que fue a parlamentar. Démonos prisa. Vigila tú a éste… Vaya espectáculo, delante de unas señoritas. Claro que sólo es un ladrón de vacas. Ayúdame, Abigail.


  —Con mucho gusto, hermana.


  Noemí, tras ajustarse los pantalones y meter en ellos los flecos de su rota camisa, apoderóse del cinto de balas del impotente Luck y se lo ciñó a la cintura, recogiendo luego su revólver, que ya Abigail había apartado a un lado, previsora, y plantándosele encima. Abigail, por su parte, echó mano a la silla de montar y se la quitó a Luck sin miramientos, haciéndole caer de espaldas con una nueva maldición de dolor. Mientras sus hermanas se apresuraban a ensillar el caballo del herido, y recoger las provisiones del trío.


  Luego, las hermanas montaron a caballo, dos en el de silla, otra en el de carga, y se alejaron de allí a buen paso, dejando al humilladísimo Luck rabiando y barbotando las más furibundas amenazas.


  —¿Qué hacemos ahora?


  —Vamos hacia ese lado. Hay que dejar que sus hermanos lleguen y descubran lo sucedido, mientras le preguntan y él se lo cuenta, nosotras podremos cogerles suficiente delantera para llegar a casa sin novedad. Con sólo dos caballos, y sin provisiones, no van a quedarles ganas de volver a atacarnos…


  Con sólo dos caballos y uno de ellos seriamente herido. Buck Tucker se detuvo a doscientas yardas de la granja, en una ligera depresión que formaba el barranco poco antes del mismo cauce, y examinó el balazo de su caballo. Soltando una sarta de tacos gordos comprobó que el proyectil había encarnado mucho. Si no lograban extraérsela, tendría que pegarle un tiro y montar a Luck en el de carga… o en uno de los mulos de las Casper, cuando hubieran acabado con ellas. Porque iban a acabar con ellas, una a una… Ahora no tendría compasión, en cuanto regresara a la acampada cogería a su prisionera, la traería hasta aquí, y le pegaría cuatro tiros a la vista de su madre y sus hermanas. Luego atacarían, Chuck y él, sin miramientos. No iban a dejarse dominar por un par de mujeres…, y tenían que atrapar al asesino de Tuck, para darle lo suyo.


  Cuando reanudaba la retirada, llevando al caballo de la rienda, vio llegar a su hermano Chuck a toda prisa. Y se preguntó, malhumorado, por qué vendría.


  Chuck había escuchado los disparos cuando aún estaba llegando a la desembocadura del barranco, vio a su hermano huir aprisa de la granja y venía en su ayuda, bastante inquieto.


  —¿Qué ha pasado?


  —¡Me dispararon esas brujas, cuando estaba parlamentando con su madre! ¡Me han dado en la cadera, pero sólo es un arañazo, y le metieron a mi caballo una bala en el anca, pero yo le di bien a la vieja, lleva un buen recuerdo mío! ¿Por qué has dejado a Luck sólo con la otra?


  —Está bien amarrada y él tiene su revólver a mano. Quise ver cómo te iba y ya ves que hice bien. Monta en mi caballo, yo llevaré el tuyo. ¿Qué haremos ahora?


  —Matar a ésa que cazamos anoche y traérsela para que vean que no hablamos por hablar. Luego, tú y yo atacaremos la granja sin miramientos…


  Fue perfilando su rencoroso plan de acción mientras retomaban despacio a su acampada, porque el renqueante caballo de Buck no daba para más. Y mientras tanto, las tres hermanas se alejaron aprisa en otra dirección, trepando la ladera para contornear una áspera y no alta colina y salir al valle desértico tres cuartos de milla más al Este.


  —Les vamos a… ¿Eh, qué pasa?


  —¡Es Luck!


  Era Luck, aullándoles llamadas a sus hermanos, por si estaban cerca. Súbitamente preocupados, Buck y Chuck apretaron el paso, dejando atrás al caballo herido.


  —¡Maldición! ¡No está esa bruja!


  —¡Y tampoco los otros caballos!


  —¡Luck! ¿Qué rayos ha pasado? ¿Qué…, qué tienes en la cara?


  Luck se lo dijo entre tacos súper gordos, mientras Buck y Chuck le miraban atónitos.


  —Vinieron sus dos hermanas, habían estado todo el tiempo ahí arriba, en la ladera, vigilándonos, y aprovecharon su oportunidad…


  Y tanto como la habían aprovechado. Una somera inspección visual bastóles para ver que les habían dejado sin un pellizco de harina y una judía que llevarse a la boca.


  —¡Las hijas de tal, y de cual…! ¡Hay que alcanzarlas, rápido!


  —¿Con un sólo caballo?


  —¡El mío tendrá que correr, le guste o no!


  Estaba demasiado enfurecido Buck Tucker para pararse a pensar en los sufrimientos de su caballo. Corrió a él, lo montó, sin tampoco hacer caso a su propia herida en la cadera, y se lanzó tras su hermano Chuck. No sólo habían sido vencidos, sino burlados y humillados por aquellas tres buenas mozas, eso era algo que le escocía, y a sus hermanos, como ácido.


  —¡Míralas!


  —¡Apura, ya las tenemos! ¡Tira a matar, nada de contemplaciones!


  Chuck estaba también muy furioso, tanto que se adelantó a su hermano, sacó el rifle y comenzó a dispararles a las Casper cuando aún se encontraban a cuatrocientas yardas de distancia.


  Las tres hermanas habían corrido lo suyo, a lomos de ambos caballos, acababan de desembocar en el terreno llano y se encontraban a media milla de la granja cuando vieron aparecer por el barranco a sus dos enemigos.


  —¡Ahí vienen!


  —¡No nos van a dar tiempo a llegar a casa!


  —¡Apura al caballo! ¡Tenemos que llegar al ribazo!


  El ribazo a que Déborah se refería era uno que había al filo de sus tierras de cultivo, cerrando por aquella parte la extensión de las mismas. Lo suficientemente alto para permitirles parapetarse detrás de él, no había sino ciento cincuenta yardas desde allí a la casa.


  Espolearon a los animales. Pero el de silla remoloneaba, desconociéndolas, y el de carga no era capaz de ir aprisa, cargado con las provisiones de los Tucker y con Noemí. Pronto los proyectiles disparados por Chuck comenzaron a aullarles demasiado cerca.


  Entonces Abigail hizo una hombrada.


  Tirándose del caballo, les gritó a sus hermanas:


  —¡Poneos a cubierto, yo lo detendré!


  —¡No seas loca!


  Ya ella corría, como una cierva joven, hacia una piedra grande a corta distancia. Sus hermanas siguieron corriendo, pero miraban hacia atrás.


  Chuck venía más de cien yardas por delante del herido caballo de su hermano mayor, vio la acción de Abigail, detuvo a su cabalgadura en seco y apuntó con cuidado, disparando cuando ya la moza llegaba a la piedra. Era un excelente tirador y, aunque la distancia no era corta, dio en el blanco.


  Al recibir el impacto, Abigail gritó y cayó, detrás de la piedra.


  Oír el grito de su hermana, verla caer, refrenar a los caballos que montaban, tirarse a tierra, poner rodilla en suelo, apuntar y disparar, todo fue uno para Déborah y Noemí. Lo hicieron como soldados de caballería bien entrenados. Chuck tuvo justo el tiempo de disparar otra vez, errándole a Noemí por poquísimo, antes de que un proyectil le pegara a su caballo en la cabeza y otro a él en pleno pecho.


  CAPITULO XV


  Con un relincho y un grito de dolor idéntico, hombre y caballo cayeron conjuntamente de modo aparatoso. El caballo pataleó unos instantes su agonía, el hombre quedó atrapado bajo el moribundo animal por una pierna y no se movió.


  Allí atrás, Buck Tucker vio el desastre y enloqueció de rabia salvaje. Unas malditas mujeres, nada más que unas malditas mujeres, habían malherido a su hermano Luck, y acababan de matar a su hermano Chuck…


  Tirándose a tierra a su vez, se parapetó tras un saguaro grande y disparó sobre las dos hermanas, que estaban plenamente al descubierto a unas cuatrocientas cincuenta yardas de distancia. Su primer disparo le sacó una tira de piel del hombro a Noemí, haciéndola gritar y tambalearse. Pero inmediatamente se tiró de cara, avisándole a Déborah:


  —¡No ha sido nada, corre a ayudar a Abigail, yo te cubro!


  Y efectivamente, disparó, pegada al suelo, contra el rabioso Buck pegándole al saguaro y forzándolo a errar su segundo disparo a Déborah y buscar mejor refugio del que tenía.


  Déborah corrió agachada, sin soltar el rifle, hacia donde Abigail había caído, mientras Noemí hacía fuego con muy buena puntería sobre Buck, impidiéndole a su vez precisar el tiro. Había un centenar de yardas de carrera, pero las fuertes piernas de la moza las recorrieron en diez segundos.


  Abigail había recibido un serio balazo en pleno pecho, al lado derecho, casi en el centro y alto. Uno de esos balazos que en aquello tiempos podían ser mortales… y podían no serlo, dependía de la suerte del que los recibiera, de su fortaleza y, en último término, de Dios. Estaba caída algo de costado, pero casi boca arriba, y la sangre empapaba ya su camisa, un siniestro reguero le corría del orificio de entrada hacia el cuello y el hombro. Sin embargo, no había perdido los sentidos, jadeaba espasmódicamente y tenía la mirada ensombrecida. Al ver a su hermana quiso sonreír.


  —Mala… suerte…


  —¡No hables! ¿Cómo te sientes?


  —Mal… ¿Y… Noemí?


  —Cazamos al que te dio, debe estar muerto, ojalá sea así. El otro nos está disparando, pero Noemí le tiene a raya. Voy a curarte, luego te llevaremos a casa.


  —Es mejor… dejarme aquí… Me estoy sin…tiendo… bastante mal…


  Se desmayó. Y creyéndola muerta, Déborah rompió a llorar.


  Pero cortó el llanto de inmediato, recogió el rifle y, sin dejar los sollozos, se parapetó detrás de la roca y comenzó a disparar, rabiosamente, sobre Buck Tucker.


  Cuando Buck acabó la carga de su rifle descubrió cuál era su verdadera situación. Su hermano Luck estaba seriamente herido, su hermano Chuck estaba muerto, aquellas arpías les robaron sus provisiones y a él le quedaban la carga de su revólver y una veintena de proyectiles en el cinto. Dos de las tres malditas mozas estaban allí delante disparándole, podía salir el que mató a Luck y sorprenderlo por la espalda, no le quedaba sino un caballo cojo y herido…


  Curiosamente, no se engañaba con respecta a Jasón.


  Este había caído en un fuerte abatimiento al ver que su impremeditada y torpe acción acababa de costarle un balazo a la viuda Casper. Atribulado, inició unas disculpas que ella cortó mientras comenzaba a desabrocharse el vestido con manos firmes, aunque con una mueca de dolor.


  —Las lamentaciones no resuelven nada, señor Davis. Saque el material de curas de la alacena, tiene que ayudarme a curar esta herida.


  Nerviosísimo, auto acusándose mentalmente, Jasón obedecióla, sacando de aquel lugar lo que ella le decía con voz firme.


  Un tiro de suerte… porque era una rolliza matrona. El proyectil le había entrado por el lado derecho del tórax, sin lesionar las costillas, y le salió hacia la parte de atrás, sin atravesar otra cosa sino magras y grasas. Había un buen boquete de entrada y otro mayor de salida, ambos limpios, por los cuales la sangre se escapaba de modo escandaloso, manchando de rojo brillante la carne y las ropas.


  —Vamos, hombre, dese prisa, no se me vaya a desmayar ahora.


  —Yo…, yo… Es que… La verdad… Discúlpeme, pero…


  —Pero muchacho, tenga más ánimos. Ande, dese prisa que me estoy desangrando, no es ocasión para andarse con remilgos.


  No, no lo era. Estaban en la guerra, por su culpa aquellas mujeres andaban a tiros con los feroces hermanos Tucker, por su sola culpa la señora Casper acababa de recibir aquel terrible balazo…


  Y él era un hombre, caramba, un hombre, no un conejo asustadizo. De acuerdo, era un hombre de paz, en su vida empuñó un arma, no sabía cómo usarlas, abominaba de toda violencia, la sangre le provocaba náuseas…, pero era un hombre, no un conejo. Y al menos tenía que tener agallas para curar la herida que con su nerviosismo provocó.


  Así fue cómo, haciendo de tripas corazón, Jasón Davis curó, como Dios le dio a entender y siguiendo las detalladas instrucciones de la viuda Casper, que no se atrevía a desmayarse por miedo a quedar a medio curar, la herida, vendando el voluminoso torso de la matrona con unas cuantas yardas de tela cortada a tijera al ancho


  adecuado y una gran cantidad de algodones y gasas. Finalmente, la obra de arte quedó terminada.


  —Lléneme un vaso de whisky… No, mejor será que se lo llene usted, a mi deme la botella.


  Aturdido, tambaleándose, con las manos ensangrentadas y sintiendo la muchísima necesidad de un trago, Jasón Davis cogió la botella de whisky de Kentucky que las Casper tenían para casos extremos, según la viuda —de hecho la señora Casper se atizaba una botella cada semana, como tónico—, y un vaso que medió de licor, tendiéndole la botella a la matrona, que se la empinó sin empacho, tragando ansiosamente mientras él bebía con no menos ansia, mirándola de reojo porque, a decir verdad, en aquel estado la viuda Casper era todo un espectáculo.


  Cuando ella se sintió más reconfortada, le pidió ayuda.


  —Ponga una silla junto a la entrada y ayúdeme a sentarme en ella. Vamos, hombre, no tenga empacho, que no está el horno para bollos y ya soy muy vieja.


  Sus rudas chanzas de campesina sirvieron para lo que ella deseaba, sacarle los colores, y los ánimos, a Jasón. La ayudó cuidadosamente a sentarse en la silla junto a la puerta y le dejó el rifle sobre la falda, la botella en la mano.


  —Traiga el vaso, volveré a llenárselo. No es la primera herida que recibo, además he parido a cuatro hijas. Usted está temblando, muchacho. Hay que tener más coraje, o se lo comen a uno… Beba y anímese. Las chicas seguro que habrán libertado a su hermana y no tardarán.


  Así fue cómo Jasón Davis y la viuda Casper alcanzaron una verdadera intimidad, ésa que suele unir a un hombre y a una mujer durante el resto de sus vidas.


  —Vaya, no quiero que siga poniéndose nervioso. Muchacho, pues si me hubiera conocido a mis veinte años… No es por decirlo, pero valía más que mis hijas.


  Condenada mujer, y aún tenía ganas de chanzas con un balazo de todos los demonios en el cuerpo, habiendo perdido lo menos un litro de sangre…


  La ayudó a disponer el rifle, de modo que pudiera manejarlo si fuera necesario y se sintió mucho más aliviado. O tal vez fueran los dos vasazos de whisky trasegados, cantidad de licor que él normalmente nunca tomó tan seguida. El caso fue que, poco a poco, Jasón Davis se sintió valiente, dispuesto a cualquier hazaña para demostrarles a aquellas estupendas y magníficas mujeres que él no era un conejo.


  Entonces comenzaron a sonar los disparos allí fuera. Y buena parte de su arrojo se fundió como nieve al sol. No toda.


  La viuda se puso seria en el acto.


  —Esas son las chicas. Deben estar persiguiéndolas esos buharros. Vaya a ver qué sucede, Jasón, yo no puedo, ya lo sabe.


  Era la primera vez que lo llamaba por su nombre, y pidiéndole que hiciera algo digno de un hombre. Él, Jasón Davis, que hasta entonces sólo había estado dejándose mimar y proteger…


  Sería el whisky… o sería otra cosa. Jasón Davis echó mano al rifle que no sabía apenas manejar y miró a los ojos ahora atentos y serios, de la matrona.


  —Voy a ver qué sucede, señora Casper. Y si es preciso, a echarles una mano a sus hijas. Ojalá pueda pegarle un tiro a uno de esos Tucker.


  —Así se habla, muchacho. Ande, no pierda más el tiempo.


  Jasón Davis salió al combate con un ímpetu que a él mismo asombraba, con un desagradable nudo en la boca del estómago que se fue haciendo mayor y más desagradable a cada paso que daba, con un comienzo de sudores fríos que no tardaron en ser copiosos…, pero salió. Sabía que era un cobarde, que lo sería siempre, ¡qué diablos!, del mismo modo como era rubio y delgado, sin poderlo evitar. Pero también sabía que aquél era su deber, por mucho miedo que tuviera, por mucho que deseara estar a mil millas de allí ahora mismo…


  Salió a terreno despejado y descubrió a dos caballos en la linde de las tierras cultivadas, comiendo unos tallos de maíz tranquilamente. Más lejos, bastante, estaban dos personas disparando. Más lejos aún, les contestaba una sola.


  No necesitó demasiada imaginación. Las dos que estaban disparando desde más cerca debían ser Déborah y Abigail, sin duda fracasaron en su intentona. O tal vez no, pero Noemí había sido asesinada por los Tucker, o torturada…, tal vez fuera aquel bulto encima de uno de los caballos del maizal. El que les disparaba era uno de los Tucker. Al otro tal vez le acertaron con una bala…


  Él tenía sólo una cosa que hacer, demostrar que era un hombre, no un conejo.


  Corrió hacia los caballos, que apenas si le hicieron caso al verle llegar. Con cierto alivio relativo comprobó que la carga no era el cuerpo de Noemí, se acercó al caballo de silla y, como pudo, que no le fue fácil, lo cogió y lo montó.


  Ya montado, comprobó que seguía el tiroteo, pero que allá delante Tucker parecía haber sido tocado, o haberse quedado sin municiones. Eso le dio más ánimos… Espoleó al caballo y se lanzó contra su enemigo, en defensa y ayuda de las generosas mujeres que tanto le habían ayudado a él ya.


  Noemí y Déborah no vieron su gallardo ataque. Ambas estaban demasiado ocupadas disparándole a Buck Tucker. Fue éste quien, mientras recargaba su rifle velozmente, descubrió al jinete que venía desde los terrenos de la granja en su dirección.


  Supo en el acto que era el matador de su hermano Tuck, el causante único de todo aquel desaguisado, el maldito «pies blandos» del Este. Y revolviéndose detrás del saguaro, comenzó a enviarle proyectiles.


  Al sentir silbar al primero, Jasón Davis sintió como si todo el miedo que le llenaba el cuerpo se le volviera tiritona. Pero apretó los dientes y avanzó hacia adelante, disparando su propio rifle como un energúmeno, al buen tun-tun, cerrando los ojos, seguro de que iba a morir…


  Noemí y Déborah oyeron aquellos disparos, notaron el giro de Buck y se volvieron, sobresaltadas, para descubrir lo más inesperado. El hombre por el que habíanse metido en aquella guerra, el delicado, guapo y nada belicoso caballero del Este del que ambas estaban enamoradas como potrancas en celo, venía en su ayuda tan gallarda y valerosamente como pudiera hacerlo el más valiente de los jinetes de la frontera.


  Por un momento quedaron estupefactas, contemplando la espléndida estampa bélica de Jasón Davis, erguido y bamboleante sobre el caballo, empuñando el rifle, que a cada disparo casi amenazaba sacarlo de la silla, cargando sin pavor sobre su peligroso enemigo. Una estampa que nunca ellas iban a olvidar.


  Buck Tucker no tenía ninguna razón para sentir aquella admiración. Afinó la puntería, mientras los proyectiles que disparaba Jasón volaban raudos a muchos metros de su cuerpo…


  Y le metió una bala al caballo porque el noble animal, en aquel mismo instante, decidió ya tenía suficiente de llevar encima a un novato idiota, que estaba llevándolo a mal fin. Un error que le costó la vida, porque al encabritarse fue para él la bala destinada a Jasón.


  Este se vio por los aires antes de comprender qué le ocurría, perdió el rifle y cayó como una rana al suelo, quedando atontado por el golpetazo, que fue de aúpa. Pero aquel golpe le devolvió el buen sentido, dejándolo pegado a tierra y comiendo polvo, tiritando y rogando por su vida al Altísimo.


  Déborah había visto, creía, morir a su hermana menor. Creyó acabar de ver la muerte de su amado. De un salto, se puso en pie tras de la peña y, sin molestarse en cubrirse, apuntó y disparó.


  Pegándole a Buck Tucker un balazo que acabó con todas sus ganas de pelea. Palabra.


  CAPITULO XVI


  Naturalmente, lo primero que hicieron Déborah y Noemí fue atender a su hermana. La segunda llegóse junto a la primera y contempló, fuertemente acongojada, a Abigail que, en efecto, parecía de lo más difunta con aquella enorme y siniestra mancha de sangre sobre el torso. Hipando, Déborah se lo dijo al tiempo que dejaba correr de nuevo las lágrimas por su ahora muy feo rostro, aunque también ennoblecido por el hondo dolor fraternal.


  —Está… muerta…


  Noemí arrodillóse también junto a su hermana menor. Y también se puso a sollozar amargamente. Ninguna de las dos se acordaba ya para nada de los hermanos Tucker, ni, momentáneamente, tampoco de Jasón.


  Este, al notar que habían callado los disparos, comenzó a preguntarse si no habría habido suertecilla, después de todo. Poco a poco, levantó las narices del suelo y oteó alrededor.


  El caballo muerto le tapaba la visión de ambas hermanas arrodilladas y llorando a moco tendido; pero en cambio le pareció ver, allí delante, a Buck Tucker muy quieto al pie del saguaro, a unos ciento cincuenta pasos de distancia. Podía ser que estuviera acechándolo, esperando a que se levantara para meterle una bala en los sesos…


  Pero, de ser así, sonarían disparos, a no ser que también hubiera matado a todas las hermanas Casper. Y eso no parecía lógico, ellas eran al menos dos, poco antes…


  De dónde sacó Jasón Da vis el coraje para ponerse en pie y avanzar, él mismo no lo sabía. Primero lo hizo temblando de miedo de ver alzarse a su temible enemigo rifle en manos, luego fue cobrando coraje al advertir que tal cosa no sucedía. Mirando hacia donde estaban las hermanas, descubriólas a bastante distancia, arrodilladas junto a un peñasco y sin hacerle caso. Le dio un vuelco el corazón, por lo que su actitud significaba. ¿Quién habría muerto? ¿Déborah, Abigail o Noemí? De pronto comprendió que las quería, sí, a las tres por igual. Las quería por todo el bien que le habían hecho, por valientes, simpáticas, cariñosas…, por todo. Se habían jugado la vida para protegerle, pensando, sí, en convertirle en marido suyo; pero eso era de lo más lógico en mujeres casaderas; muy pocas, por no decir ninguna, allá en el Este, habrían llevado su deseo de desposarlo hasta el punto de jugarse la vida por él a tiro limpio. Y una la había perdido…


  Quizá fuera eso lo que le dio el coraje. Y la absoluta necesidad de averiguar las razones por las cuales Buck Tucker no parecía sentir deseos de pegarle un tiro, antes de realizar cualquier otra cosa, lo que llevóle derecho al saguaro.


  Así se enteró de que Buck Tucker ya no tenía absolutamente ningún interés por las mezquindades de esta perra vida. Déborah se los había quitado todos al meterle una bala en la sesera desde trescientas yardas de distancia, lo cual ponía muy alto su puntería. La verdad era que ahora Buck Tucker presentaba un aspecto muy feo, él, que ni aun en vida pudo presumir de guapo. Ya comenzaban a posársele encima algunas de las tenaces moscas del desierto, que parecen nacer y alimentarse del polvo.


  Tampoco su hermano Chuck estaba para muchos trotes. Muerto, lo que se dice muerto… no del todo. Pero tenía un balazo tan malo como el de Abigail y además el caballo propio le había caído encima al morir, quebrándole la pierna izquierda de mala manera.


  Jasón se alejó de él con pesados pasos y acercóse a las llorosas hermanas. Casualmente, Déborah le vio llegar, comprendió que no sólo estaba vivo, sino ileso, y como era mujer y estaba enamorada se levantó en un arranque, corrió a él y se le abrazó con tanto ímpetu que por poco si no se va con él al suelo.


  —¡Esos granujas mataron a Abigail…! —sollozó, desconsolable, agarrándosele como si fuera su tabla de salvación en el dolor, hipando y soltando lágrimas a chorros. Conmovido hasta lo más profundo, Jasón se puso a acariciarla de manera instintiva, sin notar siquiera lo condenadamente fea que se había puesto. Notó la presencia de Noemí, que también sollozaba a moco tendido arrodillada junto a la inmóvil y en apariencia muerta Abigail.


  ¿Qué ángel le hizo tener la idea que a las dos muchachas no se les había ocurrido? Sin duda tuvo que ser uno muy bueno, porque de haberse comportado como era usual en él, a buen seguro que la pobre Abigail habría muerto desangrada, entre gemidos y lágrimas. Pero en la última hora estaba produciéndose un verdadero cambio revolucionario dentro de Jasón Davis.


  —¿Le han tomado el pulso?


  Déborah y Noemí dejaron de llorar y se miraron como atontadas, cual si acabaran de preguntarles algo en griego.


  —¿El pulso?


  —¿Tú se lo has tomado?


  —Pues… Yo no… Llegué, me habló, se le tronchó de golpe la cabeza y…


  Ya estaba Noemí echándole mano a su hermana a la ensangrentada blusa y abriéndole con nerviosas manos.


  Noemí le buscó el corazón al tacto a su hermana menor, con una ansiedad tan grande como la de Déborah, que ahora casi clavaba sus uñas en el brazo de Jasón.


  —¿Qué?


  —¡Gracias sean dadas al Señor, está aún viva!


  —¡Vive mi hermanita!


  Curiosas mujeres… Un instante antes eran unas magdalenas, dos ríos de lágrimas incapaces de pensar. Y de repente se convirtieron en dos máquinas de actividad infatigable, pero también muy efectiva.


  —¡Hay que taponarle la herida, que no pierda más sangre!


  —¡Sólo tengo la camisa! ¡Jasón, corra a casa, traiga algo para curarla y que nuestra madre le ayude!


  Decirles que su madre tenía también un serio balazo sólo iba a contribuir a atribularlas… Jasón se mordió la lengua en el último instante, se levantó y salió disparado hacia la granja, mientras Déborah se quitaba la blusa, se quitaba la camisa, hacía trizas con vigorosas manos la segunda prenda y se las entregaba a Noemí, que utilizó las tiras de lienzo como tampones y obturó los orificios de entrada y salida del proyectil diestramente.


  La señora Casper estaba con los nervios de punta, al borde del patio de la granja ya, sin hacer caso a su herida, cuando vio llegar desalado a Jasón.


  —¿Qué ha sucedido?


  —¡Hirieron a Abigail seriamente! ¡Vengo a por vendas y algo para transportarla!


  —¿Y sus hermanas?


  —¡Las dos están bien! ¡Uno de los Tucker ha muerto y otro está agonizando, ha sido un combate terrible, señora Casper!


  A todo esto, ya iba hacia la casa. La viuda le gritó:


  —¡Coja una manta también, para echar en ella a Abigail!


  Jasón metióse en la casa, corrió derecho a su cama y atrapó la manta que había en ella, doblándola de cualquier manera y echándosela al hombro. En seguida, reunió un puñado de material de curas y salió con todo, descubriendo que la señora Casper iba, a pesar de su herida, camino de donde sus hijas se encontraban. Corrió para alcanzarla, llamándola, pero ella no se detuvo.


  —¡Espere, la ayudaré a caminar!


  —¡No lo necesito, muchacho, apure a llevar todo a mis hijas!


  Cuando Jasón llegó, sin aliento, junto a las hermanas, Déborah y Noemí habían terminado de practicarle un taponamiento de urgencia a Abigail, que continuaba sin recobrar el conocimiento. Las dos mozas se habían reanimado tanto que hasta sonrieron al nervioso Jasón.


  —Extienda la manta, colocaremos a Abigail… ¿Qué le pasa a nuestra madre?


  —¡Ejem! Bueno, ella recibió también una bala de Buck Tucker, el mismo que está muerto ahí delante, junto al saguaro… Pero ya la ayudé a vendarse y no ha querido ayudas…


  La viuda no precisaba ayudas, aunque desde luego estaba pasándolas moradas. Jadeaba al llegar junto a sus hijas, miró a Abigail intensamente, pero no dejó traslucir demasiado lo que estaba sintiendo.


  —Colocadla con cuidado encima de la manta, luego cogeremos las puntas y la transportaremos a casa, sin prisas.


  Sus hijas la conocían bien, Jasón estaba comenzando a conocerla. Una vez colocada Abigail en la manta, Jasón y Déborah cogieron las puntas delanteras, Noemí y su madre las traseras, y la levantaron, llevándosela en lenta procesión hasta la casa.


  Tardaron un buen rato en llegar a ella. Y cuando la depositaron sobre su propio lecho, la viuda Casper necesitó dejarse caer en una silla. Pero aquella mujer era de hierro.


  —Jasón, ahora mis hijas van a curar a su hermana. Necesitamos agua en cantidad, y un montón de otras cosas. Encárguese de ello.


  Era una orden, también una advertencia que Jasón entendió. Y no se hizo de rogar.


  Nunca en su vida trabajó con tanto fervor como aquella mañana, acarreando agua del pozo, buscando y transportando cuanto le pedían, pero dándoselo a Déborah o a Noemí en la misma puerta de la habitación. Ahora, que el peligro de muerte y la batalla habían terminado, al menos para él, sentíase animado de una fiebre de actividad unida a un enorme deseo de ser útil, no meramente un parásito mimado y bien cebado.


  Bajo la supervisión de su madre, que gracias a la botella de whisky soportó como una leona los dolores de su herida y los otros, más espirituales, de ver a su hija menor en tal estado, Déborah y Noemí curaron a su hermana con tanto esmero como pudiera haberlo hecho un médico. Finalmente, Abigail quedó vendada y atendida, más no se podía hacer.


  Entonces la viuda tomó otra determinación:


  —Hay que ir a San Elías a traer al médico. Déborah, ve con Jasón a recoger las monturas de los Tucker y traeros ese caballo que he visto comiéndose el maíz. Lo montarás y te irás a San Elías a por ayuda. De paso avisas a tus hermanastros, por si quieren venir. A quien pregunte, le dirás que nos atacaron unos vagabundos a tiro limpio, hiriéndonos a tu hermana y a mí. Ni una palabra del señor Davis, ya sabes que tiene puesto precio a su captura.


  —Descuide, madre. Pero en el barranco queda el Tucker al que herimos anoche. ¿Qué hacemos con él?


  —Ese no nos ha hecho ningún daño y no somos asesinas. Tú, Noemí, te vas a encargar de él. Lo llevas al pueblo minero y lo dejas en cualquiera de las casas, con algunos víveres, allí no van a ir a buscarlo. A los dos que han muerto, hay que quitarles todo lo que les pueda identificar, para que cuando vengan vuestros hermanastros, si les acompaña, como supongo, el alguacil de San Elías, den por buenas nuestras explicaciones y no se pongan a husmear.


  —Pero el herido, en cuanto pueda, contará lo ocurrido…


  —¿Qué va a contar? ¿Que él y sus hermanos atacaron una granja ocupada por cuatro mujeres solas y él salvó la piel porque le tuvieron compasión las mujeres después de matar a sus dos hermanos? Para la fama de esos Tucker no me parece que sea lo más conveniente, tened por seguro que antes de abrir la boca lo va a pensar muy bien.


  —Pero ellos vinieron a buscarme…


  —Y no le han encontrado, muchacho. Ninguno de ellos, ni los muertos ni el vivo, le han visto en esta casa, como tampoco le verán el alguacil de San Elías y mis hijastros, aunque más tarde a estos últimos habrá que explicarles cómo ha llegado usted aquí. Porque no creo que quiera seguir corriendo aventuras por el mundo, con su cabeza puesta a precio… cuando puede vivir muy a gusto en esta granja, cuidado y querido como no lo logrará en parte alguna. De todos modos, si desea marcharse ni mis hijas ni yo le retendremos, Jasón Davis.


  CAPITULO XVII


  El alguacil, el médico y los medio hermanos de las Casper llegaron con Déborah a la caída de la tarde, exactamente ocho hombres, media docena de ellos más bien fornidos, aunque muy poco parecidos en la envergadura a las hermanas sí bastante en las facciones, lo cual, tratándose de hombres, no era un problema para ellos. Encontraron a Abigail inconsciente y febril, a su madre y a Noemí con ella, la primera echada en la cama de otra de sus hijas y con fiebre por su herida también. Al que no vieron fue a Jasón Davis, porque estaba otra vez de huésped en el sótano.


  El médico examinó muy atentamente las heridas de ambas mujeres y dictaminó que la de la madre no era cosa de excesivo cuidado, pero sí la de la hija.


  —Hay peligro de muerte, pero la herida es limpia y Abigail tiene una contextura muy fuerte, con suerte y la ayuda divina curará…


  Realizó un vendaje mucho más ortodoxo a ambas heridas y se quedó hasta la mañana siguiente, alerta a las complicaciones posibles.


  Mientras, el alguacil de San Elías, acompañado por los hermanastros de las Casper, examinaron el terreno, vieron las huellas del combate, convinieron en que los Tucker tenían aspecto de bandidos de lo peor, no hallaron en sus bolsillos, ni en las alforjas de sus caballos, nada que permitiera identificarlos, porque de eso ya se había encargado cuidadosamente Noemí ayudada por el propio Jasón, y, como en aquellos tiempos no se usaba alargar demasiado las indagaciones cuando el caso presentábase tan claro, el alguacil, que además era cuñado de uno de los hermanastros de las Casper, dio por buena la versión que le hizo con todo detalle la viuda.


  —Un par de lobos vagabundos. Descubrieron que en la granja sólo había mujeres y pensaron que eran pan comido.


  —No conocían a mis hermanas y a su madre —dijo filosófico uno de los hermanastros de las Casper. Y todos estuvieron de acuerdo con él. En todo caso, a nadie se le ocurrió investigar en las colinas y el pueblo abandonado. ¿Para qué? Cogieron a Buck y a Chuck, abrieron un hoyo bastante grande para ambos y los echaron dentro, poniéndoles un edificante epitafio: «Eran dos vagabundos peligrosos y se equivocaron con las mujeres Casper». La gente de Arizona tenía su humor.


  Cuando el médico y el alguacil se hubieron marchado, tres de los hermanastros de las Casper se quedaron a petición de la viuda. Entonces supieron la verdad y conocieron también a Jasón Davis.


  —El señor Davis se va a casar con Déborah y se quedará aquí a vivir. Es un caballero del Este…


  Jasón no había llegado aún a tomar decisiones, pero la viuda Casper ya las tomaba por él. Y viendo al trío de hermanastros, sabiendo que aún quedaban otros tantos así en San Elías, decidió inmediatamente no oponer ninguna objeción, de ningún género, a las decisiones de la señora Casper. Después de todo, el hombre necesitaba esposa, está escrito, «creced y multiplicaos». Y él había llegado a tomarles cariño a las tres hermanas. Una u otra, tanto le daba.


  Los hermanastros de las Casper encontraron de perlas la noticia que se les daba. Mejor que nadie sabían ellos que las tres buenas mozas no tenían otra posibilidad de matrimoniar sino la que de modo tan expeditivo habíanse agenciado. Además, eran mormones.


  —Tendrá que convertirse a nuestra religión, señor Davis, sólo así podemos admitir que permanezca en la granja con nuestras hermanas.


  Ahora, Jasón Davis, que de hecho no practicaba ninguna creencia religiosa ni nunca se sintió acosado por inquietudes espirituales de tal índole, estaba psicológicamente preparado para apechugar con lo que viniera. Declaró, pues, que no tenía el menor inconveniente en hacerse mormón. Se habría hecho turco con el mismo entusiasmo.


  Quedaba aún algo por hacer, y se hizo.


  Cumpliendo las órdenes de su madre, Noemí había ido a comunicarle a Luck Tucker el infausto final de sus hermanos. El herido, que ya estaba temiéndoselo, se había quedado sin armas y no tenía tampoco caballo, ni comida, ni se podía casi mover, acogió la noticia con una sarta de maldiciones, luego se quedó tan abatido que la moza no tuvo grandes dificultades en cargarlo en el mulo que traía y conducirlo a la ciudad minera, donde lo acomodó en una de las casas menos derrengadas, dejándole allí algo de comida y una cantimplora con agua, pero sin darle más explicaciones. Allí lo encontraron ella, su hermana Déborah y sus tres hermanos cuando fueron a visitarlo al día siguiente. Luck había comprendido que, en su estado, intentar una marcha a pie hasta el ferrocarril era suicida. Cuando vio la escolta que traían las dos hermanas creyó llegada su última hora, pero los Casper no traían tales intenciones.


  —Hombre, sabemos lo que tú y tus hermanos habéis hecho, y por qué lo hicisteis. Nuestra hermana pequeña se debate entre la vida y la muerte, pero tus dos hermanos pudren tierra ya. Si tú eres sensato, no volverás nunca más por aquí, ni solo ni acompañado. Nosotros somos seis, sin contarlas a ellas, y sabremos darte la misma medicina que han tomado tus hermanos, como intentes cobrarte este fracaso.


  Le dijeron eso y otras cosas, que Luck tomó muy en cuenta. Aquellas malditas arpías habíanle probado a la saciedad que eran muy capaces de defenderse contra cualquiera. Si además contaban con media docena de hermanos como los que tenía delante, más le valía prometer lo que le pedían y olvidarse para siempre de que tal gente existía en el mundo. Además, ahora era el único Tucker superviviente, con echar a la viuda de su hermano mayor quedaría amo del rancho. Mejor disfrutarlo en paz que empecinarse en venganzas tan poco prometedoras de éxitos. Tocante al maldito «pies blandos» que había provocado todo, a lo peor hasta era verdad lo que aquella gente le manifestaba.


  —Ese tipo al que vinisteis buscando nunca paró en la granja, yo mismo me lo llevé a San Elías y lo dejé en la carreta de un amigo que se encaminaba a Phoenix a vender productos de la suya. A estas horas debe haber vuelto al Este, sin ninguna gana de más jaleos…


  Dejaron a Luck Tucker sentado junto a la pila de leña, al lado del depósito de agua, en la vía del ferrocarril, con alimentos suficientes para cuarenta y ocho horas. El caballo de carga, las provisiones y las armas de los Tucker se los quedaron, como le avisaron, a guisa de compensación por daños y perjuicios, dejándole sólo su revólver. Cuando apareció un tren que iba a Nuevo México, precisamente, Luck Tucker había tenido algunas horas para reflexionar, justas catorce, en soledad, A las asombradas preguntas de la gente del tren contestó, lacónicamente, que él y sus hermanos tuvieron un mal encuentro con los indios, saliendo él herido, ellos muertos, y que se había curado como buenamente pudo, siendo ayudado luego por un mexicano que lo encontró por casualidad y le trajo a su demanda hasta allí. Era toda una historia, pero no había modo de confirmarla y tuvieron que dársela por buena. Lo mismo ocurrió cuando llegó a destino, aunque allí no faltaron quienes sospecharan una intervención importante y decisiva del asustado «pies blandos» que por pura casualidad sí mató a Tuck. Pero como la desaparición de tres de los cuatro hermanos Tucker era todo un alivio para la comarca, a nadie se le ocurrió indagar más. Ni siquiera al alguacil local que carecía de jurisdicción en Arizona.


  * * *


  El reverendo y muy respetado Jasón Davis, obispo de la comunidad mormona de Tabernacle, falleció a los sesenta y cinco años, tres días después de que Estados Unidos declararan la guerra al Kaiser, de muerte natural. Fue la suya una muerte apacible y edificante, como correspondía al hombre que durante cuarenta años habíase granjeado una sólida reputación de bondad, inteligencia y mansedumbre. Falleció rodeado de sus tres esposa —aunque en 1890 la Iglesia mormona había decidido abolir la poligamia entre sus fieles, eso sólo había sido, realmente, una decisión forzada por las presiones del Gobierno Federal y los buenos creyentes dábanle el valor que para ellos tenía—, sus diecinueve hijos vivos y sus casi cincuenta nietos, todos los cuales sentían grandemente el dolor de tal pérdida. También lo sentían los restantes miembros de la comunidad mormona de Tabernacle, uno de cuyos fundadores había sido, precisamente, el obispo Davis. Y hasta los gentiles que habitaban entre ellos lamentaron la desaparición de un hombre que nunca tuvo enemigos, ni realizó un acto de violencia. Jasón Davis había vivido feliz, haciendo felices a sus seres queridos, comenzando por sus bien amadas esposas, y se marchaba al otro mundo dejando un hermoso recuerdo. Su entierro constituyó una impresionante manifestación de duelo, acudieron a él no sólo todos sus convecinos, correligionarios y gentiles, sino también mormones llegados de diversas poblaciones cercanas al conocerse la noticia. Que no hay como sembrar buenas obras para recoger buenas ausencias.


  Y por tales caminos anda la inescrutable voluntad del Señor, según sabe todo buen mormón.


  Si esto no es un final feliz, venga Dios y lo vea.


  

  FIN
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